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ALGUACILES. 


La  escena  es  en  Madrid. 


J^sta  Comedía,  que  pertenece  á  la  Galería  Dramática  ^  es 
pro/iifJad  de  Don  Manuel  Delicado,  JJditor  de  los  teatros 
moderno  j  antii^uo  español  y  estran^ero  ;  quien  perseí^uirá 
ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente 
en  al¿;un  teatro  del  reino  o'  en  atibuna  Sociedad  de  las  for- 
madas por  acciones,  suscripciones  o  cualquiera  otra  contri- 
bución pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación  ,  con 
arreglo  a  lo  pra'enido  en  las  Iieu'es  órdenes  de  5  de  Mavo 
de  1837,  8  de  /íbril  de  18j9^v  4  de  Marzo  de  18M,  relativas 
á  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas. 
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El  teatro  rcpreseiita  por  un  lado  una  calle  estrecha ,  y 
por  el  otro  una  sala  de  la  casa  de  la  marquesa.  Una 
reja  da  á  la  calle, 

ESCENA   PRIMERA. 

DON  FERNANDO.  Dcspues  ISABEL,  üsomada  á  la  reja. 

Temando.    Ha  empezado  á  anoclie(^£"\'^ 

é  Isabel  me  aguardará  '\^^^ / 

¡ah  !  sí :  la  reja  altrió  ya ,       ^ 

y  sus  gracias  voy  á  ver. 

¿Isabel?     [Acercándose  d  la  reja.) 
Isabel.  i  Fernando  niio  ! 

impaciente  te  aguardaba , 

que  el  ahna  en  tu  amor  soñaba 

con  ardiente  desvario. 

Mucbo  en  venir  lias  tardado  ; 

¡y  sufro  tanto  en  tu  ausencia! 

ya  conoces  la  vebemencia 

de  la  fé  que  te  be  jurado. 

Y  asi ,  cuando  llega  la  bora 

de  l;«  cita  y  no  lias  ven¡(b>, 

á  mi  pecbo  dolnriibi 

vago  temor  le  de\(ua. 

Pienso  que  ali;un  accidente 

fatal... 
Fernando.  Calma  ose  temor, 
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Isabel. 
Fernando. 


Isabel. 
Fernando. 


Isabel. 
Fernando. 


Isabel. 


Fernando. 


f¿ 


nnael 


l)erio  ( 


tle  mi  amor. 


.sv« 


Ya  estoy  aquí. 

Felizmente. 
No  me  mires  con  enojos 
si  á  que  el  sol  se  oculte  espero , 
pues  sola  ver  brillar  (juiero 
la  hermosa  luz  de  tus  ojos. 
¿Cómo  lian  de  verter  jamas 
tanta  luz  sus  arreboles, 
si  son  tus  ojos  dos  soles 
y  el  otro  un  sol  nada  mas? 
¡Siempre  lisonjero! 

No; 
siempre  tierno,  enamorado, 
aunque  siempre  desdichado. 
¿  Tú  desdichado  ? 

Sí,  yo. 
¡Y  cómo  no  lo  he  de  ser 
si  con  delirio  te  adoro , 
y  tu  amor,  que  es  mi  tesoro, 
temo  que  le  he  de  perder  ! 
¿Qué  dices?  ¿Tienes  en  mí 
fé ,  que  ese  agravio 
tu  labio  ? 
¿vuü  lo  i,iK.^  para  ello?  Di. 
No  culpo  á  tu  tierno  amor, 
sino  al  destino  cruel, 
que  me  hace  apurar  la  hiél 
de  la  copa  del  dolor. 
Bien  sabes  que  la  fortuna 
me  negó  bienes  sobrados  : 
¡  ah  !  ¿  por  qué  los  desgraciados 
no  morirán  en  la  cuna  ? 
A  nuestro  enlace  tu  lio 
se  opone  con  rigor  liero, 
que  aunque  nací  caballero , 
pobre  nací,  dueño  mío. 
En  pos  de  ascensos  y  gloria 
por  tí  á  Navarra  volé , 
mas  solo  heridas  logré, 
y  el  laurel  de  la  victoria. 
Capitán  nombrado  fui , 


Wm  poóü  le  ,  fj 
IiItlQ^Aferir 
¿Qué  l^iice  1 


w 
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aunque  iiuis  alto  subiorori 
los  que  menos  merecieron 
con  la  sangre  que  vertí. 
No  logra  el  mas  esforzado 
muchas  veces  ascender ; 
sino  el  que  sabe  coger 
los  laureles  del  soldado. 
Y  si  aun  me  niega  tu  mano 
tu  tio,  ¡qué  vale  pues 
s(^'  capitán,  si  á  un  marques 
lliVte  quiere  tirano! 
¿Mm  no  sabes  que  el  galán 
•que  mi  pecho  cautivó 
no  es  el  rico  marques,  no. 
sino  el  pobre  capitán  ? 
Fernando.    ¡  Ah  !  Tan  dulce  confianza 


Isabel. 


es  la  que  me  hace  soñar 

que  acaso  veré  brillar 

la  aurora  de  la  esperanza. 

Isabel. 

Vete  ya. 

Fernando. 

¿Tan  pronto,  hermosa? 

Isabel. 

Mi  tío  puede  venir. 

Fernando. 

Esta  noche  de  lucir 

deja  mi  estrella  dichosa. 

Isabel. 

¿  Y  mañana? 

Fernando. 

El  sol  veré. 

Isabel. 

¿  Y  si  se  nubla  quizá  ? 

Fernando. 

I'ara  verle  yo  saldrá. 

Isabel. 

¿  A  la  misma  hora '! 

Fernando. 

Sí  á  fé. 

Isabel. 

¿Tienes  confianza? 

Fernando. 

¿Pues  no? 

Isabel. 

¿Y  te  vas  celoso? 

Fernando. 

¡Ah!  sí. 

Isabel. 

¿  Celos ,  si  te  adoro  á  tí  ? 

Fernando. 

Pero  el  marques... 

Isabel. 

Le  odio  yo. 

Fernando. 

Él  es  rico. 

Isabel. 

Y  tú  galán. 

Fernando. 

Te  ama. 

Isabel. 

Y  yo  por  tu  amor  muero. 

Fernando. 

Pero  es  niaríjues. 

ha  Luí.  Yo  prefiero 

i\  mi  pobre  capitán. 

Fernando.  ¿  De  veras? 
Isabel.  ¿  Puedo  engañarte  ? 

Fernando.  Me  juras... 
Isabel.  Nunca  ofenderle. 

Fernando.  Y  yo  amarte  hasta  la  muerte. 

Isabel.  Y  yo  jamas  olvidarle. 

Fernando.  Pues  á  Dios,  j)reii(la  (pierida. 

Isabel.  A  Dios,  mi  dulce  contento. 

Fernando.  No  olvides  tu  juramento, 

Isabel.  \  tú  del  maríjues  te  olvida.] 

(Isabel  se  relira  de  la  reja,  y  se  va  (Ihn  Fefnando.) 

ESCENA  II. 

En  la  misma  calle  D'».n  Tiurucio  y  domi.ngo  en  trage 
de  camino. 

Tibnrcio.      Veu,  Dom¡u<;o. 

¡Jominyo.  ;  Ali !  ¡mi  señor! 

En  mi  vida  llevé  un  susto 

mas  grande. 
Tibnrcio.  Al  fin  nos  dejaron. 

Domingo.      Pero  sin  un  peso  duro. 
Tiburciu.      Por  fortuna  no  traía 

mas  (jue  unos  cuantos  escudos, 

y  si  no  dejo  las  letras 

en  la  maleta,  me  luzco. 

j  Quién  lialiia  de  creer 

cuando  a  mí  se  acercó  el  uní; 

de  los  cuatro,  (pie  el  robarnos 

era  su  intención  !  ¡  Si  aun  dudo 

lo  que  acaba  de  pasarme! 

;  y  parecía  el  muy  tuno 

un  caballero!...  Me  dijo 

con  tan  buen  modo  :  «  Presumo 

se  le  cayó  una  moneda.  » 

Como  brillar  vi  un  escudo 

en  el  suelo,  le  doy  gracias, 

me  bajo  á  cogerla...  ¡  ah  !  ¡burro  ! 

se  echan  sobre  mi  los  otros. 


y  lú  le  (|nt'ilasle  mudo 
de  inicílü. 

Ihimiii'jü.  ¡S¡  me  nj;arraroii 

también  por  el  eiiello! 

Tiburcio.  ¡  Al  lumlo 

<lii(!  liemos  He^Milo  á  Madiid 
con  nosotros  ¡por  San  Hrimo! 
los  corlesaim.s  se  portan  ! 
¡  parece  <|ue  hay  aijui  al«;imos 
(pie  en  el  arte  de  nd)ar 
al  prójimo  son  nmy  dnelios! 
¡  Vaya ,  (pie  grande  alicion 
nmestran  á  lo  (pie  no  es  suyo! 

DomiiK/o.     Fue  hneno  el  reeiliimiento. 

Tiburcio.      Que  eonocieron  cálenlo 

(jne  atjni  éramos  eslrangeros, 
y  nos  lian  seguido  el  bulto 
al  salir  de  la  posada. 

Domingo,     liien  nos  dijo  don  Canuto, 
(pie  en  la  corte  á  cada  paso 
hay  un  tropiezo;  y  mas  pudo 
el  deseo  en  su  merc(3 
de  ver  sus  parientes... 

Tiburcio.  Justo. 

No  los  conozco,  y  ya  sabes 
(jue  en  el  leslameiUo  puso 
,       una  claiisfia.mi  lio 
para  (iueMih>Tele|;o  suyo 
fuera,  con  la  condición 
de  haber  de  casarme  al  punto 
con  mi  prima  la  marquesa 
de  la  xMola. 

Domingo.  ;,  Y  de  seguro 

se  casa?  ¡Pobre  amo  mió ! 

Tiburcio.      ¿Que?  ¿yo  casarme?  Abremmcio, 
'  V  no  es  (pie  tenga  aversión 

á  ese  indisoluble  nudo  , 
sino  poripie  dar  mi  mano 
á  una  muger  ciiycts  gustos 
no  han  de  amoldarse  á  los  mios, 
lucra  un  proceder  estúpido. 
Ella  educada  en  la  corte. 


/ 


y  yo  í'ii  MU  jxiflilo  :  ella  al  lujo 
y  al  liullirio  acoslnuilirada  , 
yo  á  la  soiuillez:  ilisIVulo 
011  mi  retiro  el  sosie<4o 
(|ue  apetezco,  y  ruede  v.\  inundo. 
Si  un  mes,  ¡  (|ué  dluo !  ni  medio 
]»udierainos  vivir  juntos  , 
bilí  que  cual  perros  y  ^^nlos 
estuviéramos.  ¡  San  Justo  ! 
I\o  liaré  tal  barbaridad; 
primero  me  vuelvo  liireo. 
V  eso  que  la  jirinia  dicen 
que  es  un  ImmIií/.o;  mas  dudo 

que  me  lieeliice  á  mí. 
Dominyo.     ¡  Ay!  que  el  diaUlo 

las  carga :  mírelo  mucho 

su  mercó ,  no  se  arrepienta 

muy  tarde... 
Tiburciu.  Puf's  yo  te  juro 

que  no  pararé  hasta  ver 

Cfuiio  esa  boda  destruyo. 

Ni  me  manda  Uey  ni  Roque, 

y  hago  cuanto  es  de  mi  gusto; 

rico  y  joven  todavía... 
Domingo.     Y  estirado  como  un  junco. 

xV  i'é  (jue  no  ha  de  l'aUarle 

quien  le  quiera. 


ESCENA  III. 

DÍOUOS    y    ALGUACILES. 

Ahjuacil.  Aquellos  bultos 

son  sin  duda  los  ladrones. 
Dense  á  prisión. 

Doinintio.  i^^y' 

Tiburcio.  ¡  Ouc  escucho ! 

Alíjnaril.     Al  liii  los  hemos  co^íido. 

Tiburcio.      (Jue  se  e(|U¡vocan  discurro. 

;. Prendernos?  ¿y  por  (pié  causa? 

Alijnaril.      Va  la  sabrán. 

Tiburcio.  Ahora  juzgo 


% 
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Alyuocil. 
Tibiircio. 


Alguacil. 
Tiburcio. 


Ahiuacil. 
Tiburcio. 
Alguacil . 

Tiburcio. 
Alguacil. 

Tiburcio. 


Alguacil. 
Tiburcio. 


Isabel. 
Marquesa. 

Isabel. 
Marquesa. 

Isabel. 


((ue  la  ilelxMííüS  sab»*r. 
Uecoiiveiiciones  no  sufro. 
Vo  no  nii!  equivoco  nunca: 
soy  un  al{,'uacil... 

No  insulto 
á  natüp  j.nnas;  y  menos 
á  la  juslieia  :  pic^iiiilo... 
V  no  ilebo  conleslaile. 
(Voto  á...  cálmale,  Tiburcio.) 
¿Con  que  liemos  lle^'ado  á  un  lienipo 
que  el  ladrón  anda  se^íuro. 
y  se  prende  al  liondue  honrado? 
;.  Hay  en  Madrid  eslos  usos  'í 
Vamos. 

¿  Adonde  ? 

A  la  cárcel ; 
es  en  vano  el  disimido. 
¡  Hombre !  ¡Usted  delira  ! 

jCónio! 
¿aun  se  atreve... 

¡  Es  un  abuso  ! 
;  un  atentado  inaudito  ! 
no  lucieran  mas  los  calmucos. 
Prendedlos  para  que  no  huyan. 
Yo  de  la  justicia  no  huyo  : 
¡si  nó  ,  am 
probado  hj 

{Se  los  llevan.) 


usticia  no  huyo  :  />''^"i 
uuípie  cuatro  \hnerapÉ/)j 
labrian  mis  puños  !  i  ^y^ 


ESCENA  IV. 

LA    MARQl  ESA  é  ISABEL,    CU   Ul  Süla. 

Mucho  tarda  nuestro  tio. 

Tal  vez  con  el  marcpies  venga, 

que  la  hora  de  su  visita, 

herm.ma  mia,  se  acerca. 

¡Ay!  iNo  me  hables  del  marques. 

¿One  no  te  hable  del  que  anhela 

ser  tu  esposo? 

Es>  jamas: 
preliero  morir  soliera. 


Marquesa. 


Isabel. 


Es  tan  ffiliio ,  tan  prendado 
de  si  misino ,  «jue  la  idea 
d(!  (jue  se  eiiipcfie  mi  lio 
me  case  eon  el ,  me  at(;rra. 
AI  n»enos  es  joven  ;  j)í'ro 
¿(jue  de  don  Lesmes  dijeras, 
sn  tío,  qne  ser  mi  esposo 
en  la  edad  en  qne  se  encuentra 
pretende 


Y  fue 


ras  capaz 


Marquesa. 
Isabel. 


de  ir  con  el  viejo  á  la  i^desia  ? 
¡  Tñ  su  esposa  !  j  No  tendrias 
perdón  de  Dios  !  Hica  y  bella  , 
por  muerte  de  nuestro  padre 
el  título  de  marquesa 
como  mayor  obtuviste. 
Ya  ves  si  con  tales  prendas 
faltarán  adoradores 
que  rindan  á  tu  lielleza 
tributo,  sin  que  tu  mano 
des  al  viejo. 

Si  se  empeña  , 
mí  tío... 

j  Está  bueno  !  Tú 
saliste  ya  de  tutela 
r  fortuna.  Ojalá  yo 
IlAmismo  decir  pudiera. 
Sm  embargo  ,  bay  compromisos 
de  grave  naturaleza, 
y  por  mas  que  pienso  en  ellos 
no  sé  al  íin  cómo  los  venza. 
Isabel.         ¿  Couq)rom¡sos  ?  Los  ignoro  : 
bien  que  guardas  tal  reserva 
conmigo ,  que  no  comprendo 
á  veces  de  tu  tristeza 
la  causa :  desde  {\im  fuiste 
dos  años  bace  á  Valencia 
con  nuestra  bermana,  que  ba  sido 
en  casarse  la  primera , 
se  ba  cambiado  tu  carácter: 
antes  alegre,  'raviesa  : 
abora  pensativa,  triste 


n 


Marquesa. 


Isabel. 


Marquesa. 

Isabel. 

Marquesa. 
Isabel. 


Marquesa. 


cuamlo  ninguno  te  observa. 

porque  delante  de  gente 

lo  ocultis  de  tal  muñera. 

que  adivinar  es  diÜt  il 

(¡ne  agitan  tu  pecho  penas. 

Preciso  es  mostrarse  amable 

por  mas  (jue  el  alma  [)adezca : 

¡o  exige  la  sociedad, 

y  la  educación  lo  ordena. 

8¡ ;  desde  que  se  casó 

nuestra  hermana,  estás  inquieta. 

¡  La  querias  tanto  !  has  sido 

en  verdad  su  madre  tierna; 

como  á  la  miestra  perdimos... 

y  tu  pasión  hacia  aquella . 

no  me  quejo  yo,  es  tan  grande, 

que  mas  la  enciende  la  ausencia. 

No  renueves  esa  herida  , 

que  aun  está  su  sangre  fresca; 

perdona,  si  no  le  digo 

lo  que  es  bien  que  tú  no  sepas 

Guarda  tu  secreto  ;  pero 

¿  por  qué  con  toda  l'ranqueza 

no  dices  al  tal  don  Lesmes 

que  no  le  amas? 

Bien  se  deja 
conocer ,  pues  cuando  me  habla 
de  su  amor,  me  rio. 

Cuenta 
con  que  no  tome  la  risa 
por  lina  correspondencia , 
que  hay  hombres  que  son  tan  necios 
que  el  ser  amables  nos  vedan 
con  ellos ;  ya  se  ve ,  todo 
toman  al  pie  de  la  letra; 
sonreimos,  é  imaginan 
que  de  amor  estamos  muertas ; 
y  de  estos ,  hermana  mia  , 
es  el  marques.  Mas  ya  llega^ 
nuestro  tio.  / 

(Corazón ,       / 
<iue  disimules  es  fuerza. I 
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ESCENA    V. 

LAS    MISMAS.    DO.N    tA 


EO. 


Tiuleo. 

¡  Váijíanie  Dios,  lo  que  sudo  ! 

j  si  estoy  Ikm'Iio  iiiia  juk'u  ! 

¡  lo  (|ue  he  corrido  !  !... 

Murqufsa. 

¿Qué  ocurre' 

Tadt'o. 

Alii  es  nada :  una  friolera. 

Dcjail  antes  que  me  sieule . 

y  tomar  aliento  pueda. 

Isabel. 

¿Qué  será? 

Tadeo. 

Halléis  de  saber 

que  he  recibido  la  nueva 

de  que  pronto  mi  sobrino 

lieijará. 

Marquesa. 

¿Quién' 

Tadeo. 

Buena  es  ella. 

•^  v^    •  >  - 
IsahH. 

Tadeo. 
Marquesa. 

Tadeo. 

Isabel. 


Tadeo. 


Tiburcio  :  ¿  quién  ha  de  ser  ? 

El  que  viene  de  su  tierra 

sin  duda  para  casarse 

contigo. 

¡Ah! 

¿^'o  lo  recuerdas? 

Confieso  me  ha  sorprendido 

esa  noticia. 

A  cualquiera 

lo  mismo  sucedería. 

¿  I*ucs  no  dicen  que  no  piensa 

mas  que  en  su  campo  y  sus  bueyes 

y  que  jamas  de  su  aldea 

ha  salido  el  buen  hidalgo? 

Ya...  pero...  como  le  ordena 

el  testamento...  y  ahora 

no  sé  cómo  salir  pueda 

del  comi)romiso  en  (juc  estoy. 

¡Bravo!  Don  Lesmes  espera 

obtener  tu  mano ;  ¡  goza 

en  la  corte  una  inlluencia 
.    tan  grande!  como  que  al  Iím 

él  es  Director  de  lientas; 
Sy^laitlJJíen  porque  la  boda 
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Mil  iiitoros  (Icimicslra 
f;mw¡V(f  ^5«m"i()i-  LiipimIo  . 
li)(It\kjPi#lk^)  (If  H;»(¡i'Ih1;i. 
l'iMM-a  hiciinirRi  su  eiidjo 


iK'sairarl 


(¡Al,!) 


Oiic  sosiiíM'lia ! 


Cunndo  á  Laredo  so  noinhra , 
mi  liciiiiaiia  sicmprí»  so  altera.) 

Tadeo.  l*<»r  olio  parlo,  Tiliiircio 

os  do  la  familia  niiosira, 
y  os  su  capilal  ¡mnonso, 
poiMjuo  adomas  do  la  liercncia, 
ora  sin  duda  ol  mas  rico 
de  Asturias;  y  la  promesa 
que  hioo  á  mi  hermano  al  morii 
y  el  testamento...  que  venga 
pues  mi  sobrino,  y  veremos 
cómo  la  boda  se  arredila. 

Marquesa.    ( ¡  Ay  de  mi ! 


ESCENA   VI. 


LOS    MISMOS.    UN    CRIADO 


Criado. 

Tadeo. 

Criado. 


Tadeo. 


Señor...  úi^^Á^ 

¿Qué  trals? 


-óiit^^d^o  ^.^^^rd?^/^ 


Para  entrar  piden  licencia 
unos  hombros  ;  por  las  trazas 
son  alguaciles. 

;, De  veras? 
¿En  mi  casa  la  justicia? 


Isabel. 

1  Dios  mió ! 

Marquesa. 

¿Pero  qué  intentan? 

Criado. 

Uno  que  viene  con  ellos 

asturiano  pienso  sea  ; 

dice  sor  de  usted  sobrino. 

Tadeo. 

¡  .Ali  sobrino  !  Oiie  onire  apriesa  : 

¡  Tiburcio  !  [Con  alef/na.-Vasc  el  criado.) 

Isabel. 

[lia jo  á  la  marquesa.) 

Otro  pretendicnlc , 
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y  primo...  no  se  prese¡Ua 
la  cusa  mu 


\ 


no  se  presenta    ^ 
.y  -al.  .^  J 

íscenI  vii.y 


ESCENi 

LOS   MISMOS.    DON   TIDURCIO.    ALGUACILES. 

Tihiircio.     Dco  gracias. 

Isabel.         {Bajo  á  la  marquesa,) 

Esc  es  estilo  de  aldea. 
Tadeo.  Tiburcio,  ven  á  mis  brazos. 

Tiburcio.     ¿Usté  es  mi  tio,  y  son  estas 

las  primas? 
Tadeo.  Si :  ¿lo  dudabas? 

Isabel.         Me  ha  gustado  la  llaneza  : 

estas...  hum...  {ídem.) 
Tiburcio.  Pues  antes,  tio, 

que  le  al)racc,  que  lo  sepan 

estos  hombres  que  me  acaban 


csios  nombres  que  me  a 
de  prender.  *  \  jjv 

^  ¿Y  qtiiai  lo 


Tadeo. 

>  -  ^  ^         Soy  tu  tio. 
Áiguacil.  Mas  con  todo, 

/^    fiuc  ante  el  juez  le  lleve  es  fuerza  ; 
VnV    .  ^iTw^^^^os  ladrones  acaban 
^  '  C^  .  de  robar... 
VTíkimo:'A    V.  ¡A  quién  lo  cuenta, 

habiendo  sido  la  vicliina! 
*  VlI  X  '^íl,"«PÍ'r^s^o'"^  ''alié  á  ustedes  tan  cerca 
^  "   '         "'  'del  lugar  do  se  hizo  el  robo... 

V^   ^    Tiburcio^]  Que  por  ladrón  se  me  prenda, 
^  ^    %s      -^^^cuaudo  yo  he  sido  el  robado! 

X  Tiene  gracia... 

Alguacil.  Pues  no  tema, 

que  en  formándosele  causa 
podrá  probar  su  inocencia. 
Tiburcio.      Y  los  danos  y  peijiiicios 

que  originárseme  puedan, 
¿quién  me  los  abona  entonces? 
Ál(juac{L     Esto  al  juez  no  le  interesa. 
Tiburcio.     Lo  creo;  pero  á  mí,  sí. 

¿Con  que  es  decir  que  me  dejan 
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los  Indronos  sin  un  real . 

y  MIC  prenden  por  sospeclias 

en  tanto  (pie  ellos  se  esca|).'ni? 

¿Asi  es  fónio  se  gobierna 

en  la  coito  ? 
Tiuko.  Ya  le  he  dicho 

(juo  es  mi  sobrino ,  y  que  es  esta 

mi  casa,  bien  conocida 

en  M.idrid  ,  y  (pie  iVecnenta 

(Ion  Miguel  Laredo. 
Ahjuacil.  ¡Cí'nno! 

El  ministro...  Su  excelencia... 
Tadeo.  Ks  íntinm  amii^o  nuestro. 

Aljuacil.     Dispensí!  usIímI  la  molestia, 

y  ya  (jue  estoy  convencido 

de  (pie  no  es  el  (piien  creyera, 

si  en  algo  puedo  servir 

á  ustedes... 
Tadeo.  Gracias. 

Tiburcio.  Se  aprecia. 

Alguacil.     Dios  guarde  á  ustedes. 

[Se  retira  haciendo  reverentes  cortesías.) 
Tiburcio.  Y  á  él. 

(El  infierno  mejor  fuera.) 

ESCENA  VIII. 

LA   MARQUESA.    ISABEL.    DON   TADEO.    DON    TIDURCIO. 

Tiburcio.     Ahora  venga  un  abrazo  , 

tio  del  alma;  (pie  basta  hoy 
no  le  be  visto ;  mas  yo  soy 
asi ,  de  golpe  y  porrazo. 
Las  primas  de  allá,  al  volver 
del  campo  ó  caza,  es  seguro, 
las  doy  un  abrazo  y  duro, 
y  ellas  se  dejan  querer. 
Pero  las  de  acá  ,  simpleza 
el  abrazarlas  sería ; 
lodo  en  la  corte  varía  : 
¡  como  no  hay  tanta  franqueza  ! 
¡Y  lo  siento,  coniü  hay  Dios! 
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(|iio  son  las  primas  muy  moiíaí?. 
¡  Vaya  q\w  par  de  personas! 
j  y  qué  {j^racia  ambas  á  dos ! 

Mnyfjucsa.    ;,  Sabe  usted,  primo,  también 
ser  lisonjero?  Creía 
que  esto  allí  no  se  aprcndia, 
y  le  doy  el  j)arabien. 

Tiburcio.     ¿Vo  lisonjas  j)rorerir? 

esto  es,  ¿mentir  con  buen  modo? 

A  ese  arte  no  me  acomodo, 

que  jamas  supe  fingir. 

El  fingimiento,  no  es  broma, 

como  bay  (histo  que  me  enfada; 

si  al  cortesano  le  agrada , 

que  con  su  pan  se  lo  coma. 

Aunque  digan  no  soy  fino  , 

yo  no  entiendo  de  monsergas ; 

y  sin  repulgos  ni  gergas, 

llamo  al  pan  pan,  vino  al  vino. 

¡Eso  de  andar  con  rodeos 

y  andróminas,  no  en  mis  días! 

sabedlo  pues,  primas  mias, 

imnca  ocullo  mis  deseos. 

¿Y  á  (pié  los  be  de  ocultar, 

si  ellos  indii^nos  no  son  ? 

de  ninguna  toipe  acción 

me  tengo  que  avergonzar. 

Mi  padre  al  morir  me  dijo: 

«Un  grande  caudal  le  dejo  ; 

que  lo  emi)lees  bien  te  aconsejo; 

no  obres  mal,  (pie  eres  mi  lujo. 

¡  Siempre  la  verdad  entera 

dirás,  aun  en  contra  tuya!!» 

Y  si  esta  máxima  suya 

sigo  desde  ipie  naciera, 

lo  (pie  sienta  diré  aqui, 

que  en  ello  mi  orgullo  fundo, 

y  auiKjue  ]»ese  á  todo  el  mundo, 

me  es  igual:  ¡yo  soy  asi ! 

Isdhcl.         {Jiojo  (i  la  manjiiesa.) 
El  primo  es  original. 

Marquesa,    ildcm.)  Me  parece  muy  bonrado. 
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í  ¡  Vaya!  jSi  ino  lia  «'iiliisiasiiiadol 

No  se  va  osplií  amln  mal.) 

Conoceros  me  iiitciesa , 

y  í'slo  no  os  (IcIh'  olViidor, 

¡)ür(|iie  (piisiíMa  salHT 

cual  {\v  aiiiltas  es  la  manjursa. 

¿Se  ili;4na  usted  {uc^inilai' 

1)01*  mí '{ 

¡  Ali !  ;.y  de  nsled  me  lKd)ló 

¿no  somos  primos':*  ¿Si?  ¡Oh! 

])iies  (ú  por  tú  me  lias  de  hablar. 
¡00.  i'^s  eslilo  cortesano  , 

y  no  dehes  pretender 

puedan  tan  [uonto  perder 

la  costumbre... 
urcio.  Bien;  me  allano. 

¡  Pero  todo,  es  singular, 

acpii  al  re  ves  aconicce 

que  en  mi  pueblo !  Me  parece 

me  voy  muy  pronto  á  largar. 

Ya  le  irás  acostumbrando 

á  estos  usos. 

Creo  que  no. 

Tío,  soy  muy  tosco  yo 

para  irme  civilizando. 

Allá  en  mi  pueblo...  ¡ay  que  vida! 

liebres  con  los  galgos  corro, 

y  asi  hasta  pólvora  ahorro ; 

¡y  hay  cosa  mas  diverlida  ! 

Volver  con  caza  abundante, 

cuya  sangre  aun  chorrea  . 

sentarse  á  la  chimenea 

con  rico  mosto  delante. 

lieber...  ¿y  eso  os  maravilla? 

de  cada  trago  una  azumbre  : 

luego  al  amor  de  la  bnnbre 

tumbarse,  y  ancha  es  Castilla. 

Sin  cuidados,  sin  afanes 

la  vida  se  pasa  alli , 

y  no  medran  como  aqui 

and)iciosns  ni  Imanes. 

Y  la  justicia  no  prende 
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Isabel. 


Marfjucsa. 


Tibiircio. 


TsahcJ. 
Tudeo. 
Isabel. 


l»or  ol  Indron  al  rolindo, 

so  rcspriM  iil  liomhro  IioiiimíIo, 

y  lii  nmislad  no  se  vendo. 

Trabaja  [lara  roinor 

cada  cual ;  no  hay  prolondicnles 

enlrc  aíjiicilas  buenas  «íonfos, 

y  (raliajan...  ¿qué  lian  de  hacer? 

Los  (lias  de  Üesla,  no  marra, 

á  los  mozos  del  luiíar 

al  compás  miro  bailar 

<le  un  biolin  y  una  ^^uilarra. 

]\Ic  mezclo  entre  ellos  también ; 

j  toma!  aimíjue  bi(lali;()  be  nacido, 

jamas  vanidoso  be  sido, 

me  diviej"le,  y  ba^^o  bien. 

j  Ay !  ¡  primo  !  ¡  no  esíraño  ya 

(jue  a(pii  se  baile  l'aslidiado, 

a  la  \ida  acoslun)brado 

de  su  pueblo !  (]laro  está. 

JMucbo  va  usted  á  sufrir, 

y  lo  (|uc  mas  sentiremos 

es  que  un  primo  á  (|uien  hoy  vemos 

no  se  llegue  á  divei'lir. 

Bailes,  teatros  tampoco 

deberán  ser  de  su  a^rrado  : 

ni  el  pasear  por  el  Prado... 

;.  Los  prados'  ¡  >Ie  guslan  poco! 

Por  el  canq)o,  pese  á  tal, 

me  muero. 

(¡Qué  gracia!) 

No  es... 
¿Gusta  usted  del  campo?  Pues... 
como  bav  verde...  es  natural. 


Tibnrcio.      Pero  Domingo  debe  ir 
á  traerme  el  equipaje. 

Tadco.         Ks  verdad. 

Isabel.         (Bajo  á  la  marquesa.) 

¿Oue  aqui  se  encaje? 
¿Y  ya  quién  le  hace  salir? 

Tadeo.         Vamos,  y  veras  también 
tu  cuarto. 

Tibnrcio.  Como  usled  quiera. 


¿Y  no  venís  allá  fuera?  (Á  la^ 
A(]ii¡  nuiíanlanios. 

-Muy  l)i(Mi. 
¡Qui'  monísimas !  No  habla 
á  vosolr.is  ni  mía  ij^Mial 
en  mi  tierra.  ¡  Cnanla  sal ! 
¡  Y  esto  eu  la  corte  se  cria ! 

ESCENA   IX. 
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primas 


Isahrl. 
Maríjucsa. 
I  na  bel. 

Marquesa. 


Isabel.' 

Marquesa. 
Isabel. 


Marquesa. 


Isabel, 
Marquesa. 


LA    MARQUESA.     ISA  DEL. 

;. Tías  visto,  hermana? 
Sí  a  le. 

Vamos,  que  para  marido 
no  es  malo  el  primo. 

j  Qué  he  oído  ' 
Que  te  burlas  bien  se  ve. 
Sí  acaso  ha  })ensado  en  mí, 
le  debo  desengañar 
pronto. 

^;Y  te  vas  á  quedar 
sin  parte  en  la  herencia? 
Sí. 

;,  Por  no  hacer  tal  sacrificio 
prefieres  perder  los  bienes? 
¿luego  por  don  Lesmes  tienís 
mas  simpatía  ? 

( ¡  Oh  suplicio  I ) 
IVo  pienses  que  su  rudeza 
es  la  (pie  á  mi  amor  se  opone, 
que  asi  el  cielo  lo  dispone, 
y  me  gusta  su  franqueza. 
jHay  mas  inicliz  umgcr! 
¡que  mí  destino  iiihiunano 
me  obligue  á  darle  mi  mano 
á  quien  no  puedo  querer! 
Tuya  es  la  culpa. 

No  es  mía. 
Lo  quiere  la  suerte  avara , 
y  aunque  á  mi  primo  adorara 
con  el  no  me  casaría. 


f 
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Isabel. 


y 


No  adivino...  ¡  ay  !  el  marques 
¡  ('oiiio  hnltia  <le  fallar  I 
VA  lio  y  él...  ¡  vaya  im  par  ! 
y  el  primo...  ¡  vaya  que  tres! 

ESCENA    X. 


(^ij 


LAS  MISMAS.  DON  LESMES.  T.L  MARoi  ES.  Amhns  nlfjO  exage- 
rados en  su  traijc ;  aquel  trac  un  gran  ramo  de  flores. 


Marquesa 
Lesmes. 


Marquesa 


Lesmes.        (Don  Lesmes  se  coloca  al  lado  de  la  marque- 
sa: el  marques  al  de  Isabel.) 
Señoritas... 

Caballeros... 
(.-t  la  marquesa.) 
Feliz  fpiieii  íi  verla  llega, 
amujiio  el  resplandor  ukí  ciega 
de  esos  hermosos  luceros. 
-Porque  el  sol  que  me  ilumina 
-J-  empieza  ahora  á  nacer, 
í.-'^unca  deja  usted  de  ser 
^\  .     ^al^n. 
Le^es.    ^     ^       Como  usted  divina. 
Marquesa  VOh  !  por  venir  á  su  lado , 
.  .  ■ .  N'  ^  'jiiire  usted  si  me  interesa, 
el  raout  de  la  ducpiesa , 
(pie  ^taha  hermoso,  he  dejado. 
Marques,  hizo  usted  muy  mal. 
Damas  bellas  y  elegantes 
alli  habría. 

Sí ,  bastantes  ; 
pero  á  usted  ninguna  igual. 
jQué  gracia! 

,Ríc? 

¿Pues  no? 
de  la  lisonja  me  río. 
Usté  es  mas  bella,  bien  mío; 


Isabel. 

Marques. 

Isabel. 

Marques. 

Isabel. 

Marques. 

Marquesa. 

Lesmes. 


¿pues  si  no,  la  amara  yo? 
¿l*ero  don  Lesmes?  ¡  Qué  veo! 
¿ha  venido  usted  cargado... 
[Preseulándoia  el  ramo.) 
Para  usted  le  he  destinado. 
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Marquesa. 

Les  m  os. 
Jsahrl. 
Les  mes. 
Jsuhcl. 
Les  mes. 

Marquesa. 

Lesines. 

Marquesa. 

Lesmes. 
Isabel. 


y  que  le  admita  disco. 
¿I*ara  mi?  «jiacias  le  doy. 
¡  Es  un  ramo  muy  licrmoso! 
Y  usUhI  tan  íiiio,  oliseijiiioso... 
No ;  su  esclavo  es  lo  (jue  soy. 
¡  Cuánto  verde ! 

El  t¡em[)o... 

¡  Ah  ! 
Símbolo  de  mis  amores 
es  este  ramo  de  llores. 
{Con  inteticion.) 
Las  mareliitó  el  tiempo  ya. 
Aliíunas;  pero  esta  rosa 
aun  se  ostenta  muy  lozana. 
{ídem.)  ¡Ay!  esle  clavel,  hermana* 
qué  ajado... 

¡  Y  usted  qué  hermosa  I 
[Con  intención.) 
Ya  se  ve  :  ¡  como  ha  sufrido 
de  la  escarcha  los  rigores! 
I  Qué  tos ! 

[Al  marques.)  ¿Y  usted  no  trae  flores? 
Otra  cosa  la  he  traído. 

¿  Y  bien  ? 
¿Xo  acierta  quizás... 

No  tal. 
Pues  mí  amor  me  abona  , 
traigo  á  usted... 

¿Qué? 

Mi  persona , 
por  ser  lo  que  aprecia  mas. 


Lesmes. 

Isabel. 

Marques. 

Isabel. 

Marques. 

Isabel. 

Marques. 

Isabel. 
Marques. 

Isabel. 

¿Quién  á  usted  hizo  creer... 
Marques.      ¿  No  se  deja  conocer 

que  íns[)irarla  siq)e  amor? 
Isabel.  \  Amor  usted  !  ¡  Pobrecillo  ! 

No  es  muy  discreto  en  pensarlo. 
Marques.      \  En  vano  intenta  negarlo  ; 

lo  conozco,  soy  muy  pillo  ! 
Lesmes.        La  repilo,  vida  mía  , 

que  y((  la  adoro  rendido. 
Marquesa.    ¿A  palacio  usted  no  ha  ido?... 


Ay!  ¡Maripies!  ¡()ué 


Lt'smos.       Sí:  ponfiie  como  decía... 

Marquesa.    Esta  iioclio  debe  luicer 
iiiucliü  íiio. 

Lesmrs.  Pues  yo  siento 

un  calor  caleiiturieiito. 

Marquesa.    Malo  acaso... 

Les  Vi  es.  Puedo  ser. 

Marquesa.    Vn  médico...  es  lo  mejor: 
voy  á  enviarle  á  llamar. 

Lesincs.        ]\Ii  mal  no  sabrá  curar, 

por(|iie  mi  mal  es...  de  amor. 

Isabel.  i  Qué  ridiculez!  ¿aliora 

haber  dado  en  tal  nianía? 

Marques.      ¿  Y  yo  engañarme  {xulria? 
¡  Si  su  corazón  me  adora! 
íiien  que  en  eso  no  hace  mas 
que  de  otras  muchas  seguir 
el  digno  ejemplo,  y  rendir 
el  culto  que  las  demás. 
Este  cuerpo...  esta  elegancia... 
j  soy  un  seductor  !  Conüeso 
que  por  mí  pierden  el  seso 
cuantas  me  ven;  sin  jactancia. 

Isabel.         I\o  dirá  usté  eso  de  mi. 

Marques.  ¡  Pah  !  j  Si  también  ha  caído 
en  la  red  que  la  he  tendido, 
tonluela ! 

Isabel.  ¿Yo  en  la  red? 

Marques.  Sí. 

Isabel.         Loco  está. 

Marques.  ¡De  envidias  cuántas 

va  usté  á  ser  causa ! 

Isabel.  Me  río. 

Marques.      \  Mas  qué  tengo  yo  ,  Dios  nno, 
para  que  me  quieran  tantas! 

Lesmes.        Aseguro  á  ust(!(l.  scfiora, 

que  esta  es  mi  pasión  primera; 

hay  en  mi  pecho  una  hoguera, 

un  volcan  que  le  devora. 

Yoy  esa  mano  á  besar, 

y  sentirá  todo  el  luego 

que  me  abrasa :  yo  á  usted  ruego 
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me  la  dé...  ó  voy  á  espií'ar. 
Marques.  Usted  no  (|ii¡ere  creer  nada. 
Manjiicsit.    [Uve  haza  tillo  1 1'.} 

¿Don  í.esiiies,  qué  va  usté  á  hacer? 
Mar<jiit's.      {\ülvii'ii(lose  ve¡t(t¡ilinaiiu'nle  d  don  Losmcs, 


al  (icmpo  que  este  quería  cutjer  la  mano  de  la  mar 
¿  i\o  es  verdad  (pie  voy  á  ser  / yJ 


quesa.)  ^1/^ 


e^, 


secretario  de  ciulcijada?  ¿0>í^d^¿^'^ 

hesmes.        Tú...  sí.  (¡  Maldito  sol»riiio !)  ^.  '  /*^ 

Marques.      (¡Ay!  La  mano  la  cogia  ^/¿2v '¿v^^^ -^'^^^- 

á  la  maríjuesa...)  "  X  .^"\ 

Marquesa.  Dinia 


Marques. 


i.  1"  .1.1...  ^jt-^^l 

(¡Le  lie  sorprendido!  ¡divino  !)    ^  rM/ 
Pero  tio...  y^^ 

'.    ÍÁ  don  Lesmes ,  bajo  con  enojo.) r-^/ 


Marquesa.    [A  don  Lesmes ,  bajo  con  enojo. 

Ya  lo  ve. 
Marques.     Pienso  le  van  á  sallar 

los  ojos. 
Lesmes.        (Furioso.)  ¡  Quieres  callar! 
Marques.      \  Qué  feo  se  pone  usté  ! 

Se  sol'oca  demasiado , 

y  lue^'o  un  ^olpc  de  tos, 

con  el  reuma  y... 
Lesmes.  ¡Vive  Dios! 

Marques.      Estoy  siempre  con  cuidado 

por  su  salud. 
Lesmes.  Ya  se  acaba 

mi  paciencia. 
Marques.  Es  natural:  la  edad. 

Lesmes.        Calla. 
Marques.  ¡Pese  á  tal !, 

pero... 
Isabel.  (El  primo :  este  faltaba.)  ff^  /j / 


ESCEiNA  XL 

LOS    MISMOS.    DON    TICLUCIO.    DON    TADEO 

Tiburcio.     Pues,  tio,  estamos  corrientes: 
ya  he  lomado  posesión 
de  mi  nueva  hubilacion... 


(í^; 


TaiU 


Tiburcio. 


\<^v  cv*   Marques. 


\ 
(¡uesa. 


.  ^:^'^í arque  si 
\íiy'(¡uvsa. 
^^Nai¡uu£S'^% 
-~   Marqu(^a. 
Marque\^. 
\ 

Tadeo. 


Marques. 
Les  VI  es. 
Tadeo. 


Lesmes. 
3Iarques. 


Lesmes. 
Tibiihiit. 


Mns  ¿(luiéiies  son  estas  gentes?  {Bajo.) 

j  Olí  I  Sun  imus  personages 

(le  la  curie. 

{Bajo.)  \\ir»fín  Santa 

i\e  Cüvndoiiya  !   Sle  espanta 

a(piel  viejo...  |(jué  visages! 

¿?\o  me  dirá  usted  quién  es 

esc  prójimo? 

¿Pues  no? 
Es  primo  nuestro. 

¿Primo?  ¡Oh! 
¿Y  esto  sorprende  al  marques?   [ídem.) 
¿Y  tiene  usted  primos... 
Si. 

De  tan  fea  catadura? 
"^qué  vestido,  y  qué  ligura ! 


SI  en  mi  vida  igual 


■O' 

la  vi 


con  mnrlio  gusto 


[ídem.] 
(Alto.) 


Señores 

les  presento  a  mi  sobrino, 
que  aliora  de  Asturias  vino. 
(¡De  Asturias! ) 

Es(o  es  muy  justo 
De  esclarecido  abolengo, 
don  Tiburcio  Méndez  Nario, 
mi  pariente,  y  millonario. 
(Pues  á  lo  último  me  atengo.) 
(¿Millonario  ese  zopenco if 
y  yo  un  marques,  alii  es  nada, 
tengo  mi  renla  enq)eñada, 
¡yo  que  no  soy  un  mostrenco!) 
Puede  usted  reconocer 
por  un  servidor  y  amigo... 


<ft  \ilracias ;  })ero  yo  no  digo 
\\b  que  acaso  no  be  de  ser. 
Lesmes.        ¿jCómo  ? 
Isabel.  (La  solió  al  minuto.) 

Tiburcio.      Es  natural:  ])rometerIe 

amistad  sin  conocerle 

fuera  una  burla. 
Marques.  ( ¡  Qué  bruto ! ) 

Lesmes.        ¿Y  pudiera  usted  dudar 

de  mis  sinceras  promesas? 
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Tihurrio.      j  Bah !  loma  :  ¡  cuántas  como  esas 

se  suele  el  viento  llevar! 
Lesmes.        INo  acosluniln-o  cual  villano 

íallar  iiinica  a  mi  |>alal)ra. 
Tibitrcio.      Al  monte  lira  la  cabra  . 

y  a  menlic  el  corteSíino. 

Vov  eso  a  nada  me  t^llli^^^, 

y  no  ha  de  en^^añarme  á  í'e , 

pues  lo  contrario  creeré 

(le  todo  cuanto  me  (li'4:a. 

IS'o  se  enoje ;  por(iu(í  yo 

recuerdo  Lien  el  reirán, 

palabra  me  coj^erán , 

mas  lo  que  es  el  cuerpo  no. 
Tadco.  En  eso  á  todos  injurias. 

Lesmes.        ( ¡  Este  hombre  es  un  hotcntote ! ) 
M(ii'(¡uesa.    (Ño  sabe  Ungir.) 
Marques.  (¡  Qué  zote!) 

Al  tin  de  un  pueblo  de  Asturias... 
Tiburcio.      Y  bien,  de  un  pueblo  ;  es  verdad  , 

mas  no  me  cambio  con  él , 

auncpie  haga  grande  papel 

en  la  corte. 
Marques.  ¡  Oh  !  ¡  necedad  ! 

¿  No  se  cambiara  por  mi, 

que  soy  marques  y  elegante? 

j  Qué  mal  gusto !     [Mirándole  con  el  lente.) 
Tiburcio.  (Este  danzante, 

¿por  qué  me  mirará  asi';') 

A  mi  se  me  iin[)orta  un  bledo 

que  él  sea  marijues  ó  no: 

también  noble  naci  yo , 

y  como  noble  piocedo. 

IVo  basta  haber  heredado 

un  título:  ¡(pie  sinq)leza! 

la  verdadeía  nobleza 

solo  estriba  en  ser  honrado. 

Esto,  esto  es  lo  principal , 

lo  demás  todo  es  pamplina  : 

¡cuántos,  si  bien  se  examina, 

nacieron  bien  y  obran  mal ! 
Lcsvies.        i  Que  sacrilegio  ! 
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Tnileo. 
Míirijut'sa. 
¡salwl. 
Tihurciü. 

}í(in¡U('íi. 
1  iburcio. 


Marques, 
Tihurcio. 


Marques. 
Tihurcio. 
31  arques. 
Tihurcio. 


Lesmes. 


Marquesa. 
Jsahel. 

Tadeo. 


Lesmes. 


Tadeo, 
Lesmes. 


Tadeo. 

Tihurcio. 

Tadeo. 

Tihurcio. 

Marques. 


¿Qué  has  diclio? 
El  primo  es  franco.     (A  ísahet  bajo.) 
Sí  á  fe.     (ídem.) 
¿  Y  eso  le  admira  '(  ¿  Por  qué  ? 
\  Vaya  nii  cslraño  capricijo! 
¿De  (pi(;  i)uel)lo  es  usted  ? 

(Veo 
quiere  un  ralo  de  solaz: 
leiijjMmos  Ja  íiesta  en  paz...) 
Soy  de  Cangas  de  Tineo. 
¿De  Cangas?  Y  no  habrá  allí 
elegantes... 

Dice  bien  : 
alli  solo  Iionibres  se  ven, 
no  inin'ieeos  como  a(pi¡. 
¿Qué?  ¿nmñecos? 

Eso  mismo. 
( ¡  Qué  cafre!) 

(Parezco  blando, 
pero  si  me  va  cargando  , 
voy  á  romperle  el  banhsmo.) 
Señores,  mañana  espero 
dígnense  ustedes  honrar 
el  baile  que  pienso  dar. 
INos  será  nmy  lisonjero. 
(Sin  duda  alli  podre  ver 
á  Fernando.) 

(liajod  don  Lesmes.)  \  Qué  he  oído! 
jL'n  biiile!  me  ha  sorprendido: 
;,que  objeto  puede  tener... 
IVo  enti(Mi(le  usted  la  magnílica 
di|)lomaria  ,  mas  yo  soy 
nmy  diplomático.     [ídem.) 
Estoy. 

Es  baile  de  alta  política.     [ídem.) 
Y  si  ustíHl  me  hace  tand)ien 
hi  merced  de  ir...     [A  Tihurcio.) 

Irá,  si. 
¿  A  un  baile?  ;  Y  (pié  haré  yo  alli? 
Cállate,     [lídjo  d  Tihurcio.) 

I'ues  señor,  bien. 
Ira  al  baile...   j  Santo  Dios  ! 
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¿ron  él  piensa  usted  entrar'  [Á  Isabel  bajo.) 
¿  Por  que  ? 

¡  La  van  á  silitar ! 
Yo  no  me  acerco  á  los  dos.     (ídem.) 
Lcsnies.        Hasta  mañana  .  Fí'Iisa, 

que  mire  el  sol  de  esos  ojos 
•    á  todos  cansar  enojos. 
Marques.      Hasta  mañana  :  ¡ay  qué  risa!    [A  Tibiircio.) 

ESCENA  XII. 

L\    MAUQL'ESA.    ISADEL.     DON   TIDUUCIO.    DON   TADF.O. 

Tiburcio.      Digo  que  el  tal  mnrqiiesito 

me  carga  á  mas  no  poder. 
Tatlco.  Mas  polilico  has  íie  ser. 

Tiburcio.     ¿En  (pie  l'alté  ?  (Me  derrito.) 

A  ese  mozo  respondí 

con  modo,  mientras  creía 

que  tuviera  cortesía , 

mas  se  ltinial>a  de  mí. 

Y  agradézcaos  el  maríjues 

no  le  diera  una  lección: 

mientras  conmigo  lo  son 

yo  me  precio  de  cortés. 

Mas  si  cuahpiier  cute  ruin 

por(pie  en  la  corle  naciera 

de  mi  motarse  (piisiera, 

lialirá  la  de  San  Quintín. 

Son  mis  peusamiíMitos  nobles, 

pero  al  mírarinc  insidiado 

recuerdo  (pie  Dios  me  ha  dado 

dos  brazos  couu>  dos  robles. 

ISo  he  concluido  el  correo, 

y  le  voy  á  despachar. 

Mi  herm.ma  b'  (piíere  hablar, 

y  complacerla  deseo. 

ESCENA  XIII. 

LA  MAUí^LESA.     DON  TIDURCIO. 

Tiburcio.     Pues  solos  nos  han  dejudo. 
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Marquesa. 


Tilnircio. 
Marquesa. 

Tiburcio. 


Marquesa. 
Tiburcio. 

Marquesa. 

Tiburcio. 

Marquesa. 


Tiburcio. 
Marquesa. 

Tiburcio. 


vaya,  prima,  siéntate, 
que  es  molesto  estar  de  piCi 
y  también  yo  estoy  cansado. 
Ahora  los  dos  lial)l<'mos 
como  j)iMmos;  con  l'raiKíueza ; 
tú  por  tú. 

(Muy  bien  empieza. 
Si  me  atreviera...  veremos. 
Es  j>reciso  poco  á  poco...) 
En  iial)erie  conocido 
vivo  i)lacer  b(!  sentido. 
¡Pues  y  yo!  Me  tiene  loco. 
;, Loco?  De  usted  no  se  diga 
de  veras... 

¿  Y  cómo  no , 
si  unas  primas  hallo  yo 
tan  guapas  ?  ¡  Dios  las  bendiga  ! 
¿Con  (pie  por  vernos  no  mas 
usted  ha  venido  ? 

Eso  es. 
Tenia  nnicho  interés 
por  conoceros. 

Quizás 
llorará  alguna  persona 
esta  ausencia. 

¡Bobería! 
O,  Si  engatusarme  querría? 
líbreme  Dios,  aimcpie  es  mona.) 
(Si  á  ser  mi  esposo  ha  venido 
este  hombre...  tiemblo  al  pensarlo. 
No  sé  cómo  averiguarlo.) 
¿Y  á  Madrid  no  le  ha  traído... 
ISada  mas. 

Pues  yo  creí 
que  en  ello  parte  tuviera 
la  herencia. 

(Qué  bueno  fuera 
que  se  enamore  de  mí. 
¿Y  qué  hacer,  en  conclusión, 
en  circunstancia  tan  rara  ? 
¡  Qué  trance ,  si  se  declara 
ella...  asi...  de  sopetón!) 
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Nada  dice  usted  ? 


Yo? 


Tiburcio. 
Marquesa\ 


Luego 


la  herencia... 

Cierto:  taml)¡on... 
(estoy  en  brasas.) 

Muy  lii(Mi. 
{¿Cómo  sabor... --no  sosiego.) 
¿  V  lo  que  el  tio  dispuso 
qué  porece  á  usted  ? 

A  mí, 
ni  bien  ni  mal :  asi ,  asi... 
(Kl  dedo  en  la  lliiía  puso.) 
¿Y  tú  d(í  ello  «piL*  lias  pensado? 
¿Yo  ?  Si  no  le  incomódala... 
Al  contrario :  deseara 
que  francamente... 

(Ha  llegado 
la  ocasión  que  tanto  temo.) 
Me  parece  que  casar 
á  dos  sin  llegarse  á  amar 
es  peligroso  en  estremo. 
Es  verdad. 

Que  antes  debiera 
consultarse  el  corazón, 
para  que  baga  la  elección 
que  mas  de  su  gusto  fuera. 
Es  verdad. 

Oue  si  se  atiende 
al  interés,  dicho  eidace 
nniy  desgraciados  los  hace, 
por(|ue  la  mano  se  vende. 
Es  verdad. 

¿Con  que  es  decir 
piensa  usted  del  mismo  modo? 
Opino  como  tú  en  todo. 
Vamos,  no  hay  mas  (jue  pedir. 
¡  Qué  alegria  I  ya  resuello  , 
que  antes  de  baherte  escuchado 
podia  habérseme  ahogado 
con  la  punía  de  un  cahello. 
(¡  Qué  escucho  !  ¡  Xi  aun  ha  ungido 
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Tihurciu. 
Marquesa. 

Ti  burdo. 

Marquesa. 

Tihurcio. 


Marquesa. 
Ti  barrio. 

Marquesa. 

Tihurcio. 


c\  sPtiliiniíMito  mas  leve!) 

Al  iiislaiilo  saber  ílehc 

el  fio  lo  (Icridido. 

(r^ntonrrs  don  í.osinos...  ¡Oh!) 

Aííiiardc  iislcd,  tal  vr/  unido 

de  pciisamiciilo... 

IVo  dude  ; 
(jiic  no  mndará,  oso  no, 
¿Tanto  aterra  á  nsled  me  llame 
esposa  suya  al«inn  dia? 
¡(lasarme  yo!  .No  hay  tu  lia, 
el  buey  siiello  bien  se  lame. 
Y  no  porque  nna  mnjíer 
no  conozca  es  nn  tesoro; 
si  aliiuna  vez  me  enamoro  , 
con  delirio  lie  de  querer. 
Soy  en  ese  arle  novicio, 
y  ])or  la  (pie  amara  luciera . 
si  ella  me  correspondiera, 
el  mas  grande  sacriíicio. 
Usté  es  capaz... 

De  cumplir 
lo  que  lie  diclio  y  imiclio  mas. 


( 


(Si  me  atreviera...  j  oh 
conmigo  dehe  morir. 


janiüí 


]\o  me  gana  a  corazón 
ningún  cortesano  á  l'é  : 
acaso  záíio  seré, 
delecto  de  educación. 
De  mi  pueblo  casualmente 
no  li(^  salido ,  y  no  te  asombres  ; 
asi  conozco  á  los  hombres 
en  los  libros  solameiile. 
Yo  no  me  paro  en  virocas, 
lo  menos  es  el  dinero; 
mas  para  casarme  (juiero 
nna  muger  coim»  hay  pocas. 
Que  eslo  ofenderte  no  sea. 
Marquesa.    (Tiene  buen  londo.) 
Tihurcio.  Un  enlace 

en  la  corte  no  me  place. 
Marquesa.    ¿  Y  por  qué  no?  j  Estraíia  idea  ! 


.^l 


Tiburcio. 


Marquesa. 
Tiburcio. 


Marquesa. 


Tiburcio. 


I  nicn  sp  deja  conocer  : 
tú  tnii  lina  cortesana  , 
y  yo  á  la  pala  la  llana, 
¿nos  pndiíM'anios  (jiicrcr? 
Ademas  ,  fns  i^uslos  son 
de  los  mios  dÜci'enles  : 

(■(uno  vivir  juntas  jíentes 
distinta  inelinaeion ';' 

os  ali(»rrain()s  nniclios  niales 
(lej, Midiólos  de;  casar  : 
ni  til  me  pneiles  amar, 
ni  yo  á  ti;  estamos  ij^nales. 
Si  está  usted  tan  decidido, 
inúlil  fuera... 

¿  IMies  no? 
nunca  me  enamoré  yo, 
y  lelizmente  lie  vivido. 
Tan  r(dli/o...  y  es  razón, 
ningún  cuidado  nic  agita, 
pues  ni  el  sueño  amor  me  quita, 
y  duermo  como  un  lirón. 
Asi  de  nada  me  almrro, 
y  aunque  en  mis  cálculos  yerre, 
yo  siempre,  prima,  erre  ijue  erre 
no  me  apeo  i\o.  mi  burro. 
(No  serán  muy  elegantes 
sus  frases,  mas  son  sinceras.) 
Me  retiro. 

Como  quieras , 

y 


tan  amigos  como  antes. 


^^. 


Tiburcio. 


ESCENA  XIV.    ^^ 

DON  TiniRCio,  y  después  don  taite<>. 

Vamos,  esto  es  lo  mejor 

que  lia  podido  suceder; 

ella  dame  calabazas, 

y  yo  la  muestro  desden  ; 

¡no  lia  sido  malo  el  principio! 

¡entré  en  Madrid  con  buen  pie! 

Me  roban ,  y  por  ladrón 
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Tadrn. 

Tihiircio. 

Tadco. 


í|n¡orrn  promlormo  drspiios, 
y  á  la  carcr'I  me  llcvaliaii... 
1)(;  niny  hiiciia  iiio  escape, 
que  si  no,  niieiilias  so  prueba 
mi  iiioreiicia  .  puede  sor 
1110  liul)ieson  tenido  preso 
lui  par  de  meses  ó  tres. 
Voiino  á  dormir:  ¡bien  dcciíi 
(pie  la  corte  es  un  Dolen ! 
¿Tiburcio?...       {Salifítiflo.) 

Muy  buenas  noches 
¡  Y  se  ha  marcliado !    ¡  pardicz ! 
¡  Mi  sobrino  os  un  salvage! 
Yo  le  civilizaré. 


:>- 


■4V7 


{Se  va.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMEUd. 


\. 


«•  > 


^^^ 


c 


LchZcL^ 


9/ 


*^^      ^    .Z^4i<l 


.^fí'^''^^4^<^'  Cj^'^f^ 


Í:^^rJ^':'m:^^rm-^'i  ^  K'^^ ^:^^ th:^^  é^;^^ 


kw¿of&>¿¿ü»L^fi»^  :%ú?.  ■  yíT^}¿l}x¿h 


'£rKxffiUÍ¿&k^<G^  ?J 


vJ^^^J^^TcZP 


(g^cfo  sctjunbin 


^a\a  en  casa  de  don  Lesmes  suntuosamente  mnuehlada: 
en  el  fondo  se  distinijue  un  salón  de  haile  ilumina- 
do.—  Puertas  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON   I.ESMRS.    DON   FERNANDO.     C\B.\LLEROS    i."   y   Ü. 

Lesmes.        Ustedes  vienen  á  honrar 

esta  casa  ,  caballeros  : 
^  tan  señalada  merced 

*     ^  *      en  el  alma  yo  agradezco. 
Fernando.    AI  contrario,  los  iionrados 

somos  nosotros,  qne  habernos 

convidado  á  nn  baile  suyo 

es  favor  nmy  lisonjero. 
Cab.  1."        jT.'n  notable  personagc 

que  tan  grande  valimiento 

tiene  en  la  corte  ! 
Lesmes.        (Con  aire  de  importancia.) 

jOh!  alguno  i 

pero  no  tanto... 
Cab.  2."  Comprendo: 

hábil  siempre  diplomático, 

usted  posee  el  raro  ingenio 

de  ocultar  su  poderio. 
Cab.  {."       Mas  todos  le  conocemos. 
Cab.  '2."       ¿Y  quién  mas  digno  que  usted 
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¿v^v^   <^;;^v:l^.•   ^;:^ 


<!('  ojorrcr  en  el  gohierno 
¡iinucncia  ?  (Nos  da  hnih'S.) 

Cah.  !.•       ¿Y  <iu¡éii  mas  jiislo  y  mas  recto 
vn  loiictMlor  las  iiuTrcdcs     ._ 
laii  solo  al  mcrccitim'Mlo.i.^^^v    wjs«.  ,• 
(Nos  da  opíparos  haiKpicIcs.) 

Fernando.    ( ¡  Oiió  adidadorcs  I  \  Incf^o, 
apenas  vucha  la  espalda 
1(5  (piitaráii  el  pellejo.) 

Lesmes.  Ustedes  me  í'avorecen, 
y  sin  duda  no  merezco 
tales  elogios... 

Cab.  2."  Madrid 

del  nomltre  de  usl(!'  eslá  lleno. 

Cab.  !.•       Y  todos  le  liaren  jnslicia. 
¿A  don  Miguel  de  I.aredo 
no  ha  visto  usted  hoy? 
I  •  Lrsmes.       Aun  no. 

Cah.  2."  Los  negocios... 

Leamcs.  Por  supuesto. 

No  descansa  un  solo  ¡nslaute  : 
las  cortes,  el  miiiislerio , 
los  contralistas  le  ocupan 
lodo  el  dia ,  y  aun  el  sueño 
le  rohan  ;  ¡como  que  el  (piiere       4  A    ^ 
todo  por  sí  mismo  haceilo!      *  ' 

Taud)ien  eslá  redaclaudo 
ima  porción  de  proyectos... 
(Mi,  se  elevará  muy  pronto 
de  nuestra  nación  el  crédito. 
Suhirán  ios  fondos. 

Cab.  !.•  ¿Sí? 

¿Usted  cree... 

Lesmes.  Como  (pie  lie  hecho  , 

aqui  para  entre  nosotros , 
una  jugada,  y  espero 
ganar  en  ella,  no  mucho  : 
unos  doscientos  mil  pesos. 

Cab.  2."       ¡Uravo,  don  Lesmes!  i  Asi 
hailes,  hanquetes  tendremos! 

Cab.  i."       \  Oh  !  Laredo  es  el  ministro 
de  Hacienda  de  mas  talento 


Cab.  2." 
Cah.  1." 
Fernando. 


Lesmes. 
Fernando. 


Lesmc'S. 
Fernando. 


que  he  conocido. 

Y  mas  prol)ü. 
Y  mas  nol)le  cal»alloro. 
¡Vive  Dios!  ((uc  ya  no  puede 
conlenerse  el  sulrimiento 
al  oir  lalcs  lisonjas  , 
indignas  de  hidal-íos  pechos. 
¡Talento  !  ¡  un  hond)re  que  tiene 
en  un  desorden  conipleto 
la  hacienda ,  y  cansa  los  males 
que  la  España  esta  snlVicndo! 
jl*i'ol)0  !  ¡quien  solo  se  ocupaí       . 
en  repartir  á  sus  deudos 
los  destinos  lucrativos,  ^^ 

y  alguna  vez  en  venderlos! 
¡Que  al  bien  común  nunca  atiende 
por(jue  el  suyo  es  lo  primero, 
y  cuando  exhausto  se  encuentra 
con  la  eivil  guerra  el  reino 
le  oprime  con  mas  tributos 
para  aumentar  su  soberbio 
fausto,  y  el  de  aduladores 
de  su  poder  instrumentos  ! 
¡  Probo !  ¡  el  que  ayer  era  pobre ! 
¿"qiiién  en  Madri 
^Mioy  ostenta  el  tren,  e 
de  un  magnate  ! 
porque  se  enciende  la  sangre 
al  contemplar  por  qué  medios 
se  elevan  los  que  devoran 
la  sustancia  de  los  pueblos  ! 
¡  Asi  habla  usté  en  mi  presencia 
de  don  Miguel !  No  consiento 
que  á  un  ministro... 

Usted  perdone 
si  faltar  pude  al  respeto 
que  se  debe  á  esta  casa. 
Es... 

Pero  dije  lo  que  siento, 
que  indignado  al  escuchar 
elogio  (pie  no  es  sincero, 
no  me  piule  contener. 
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\^/A      ^ 


Ignora  esto? 
¡mas  callemos. 


\)oV(\\\Q  siempre  dnr  .inlicln 

a  cada  uno  lo  quo  es  suyo. 
Lcsmes.        A  iiii  iniínstro  no  tolero 

se  le  lili  raje  de  ese  modo  : 

¡es  un  desacato  horrendo  ! 

\V\\  crimen! 
fah.  \.'  En  lo  mas  vivo 

liiriülc.     {fidjo  al  '2."} 
Cab.  2."  Agradecimienlo 

de  estómago.       [ídem.) 
remando.  (Si  no  Inera 

/j(        j  /    ~n)' vendrá  aíjui,  le  contara 

-^       /  y^  *^as  verdades  del  l»ar(|nero.) 

^  ^j^    t^^^^       ^^  '"c  dicho  á  usted  dispensase. 
Lñmcs.        ¡  Sofocado  estoy!  Vo  te 


y^        ^  que  me  dé  algún  accidente ; 

jf/íf^/tí^      "^^       vov  á  ver  si  me  refresco. 
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'(líL} 


jlnjin-iar  al  non  plus  ultra 

de  los  ministros ! 
Fernando.  (Callemos 

Lcsmes.        Agradezca  usted  qm»  ahora 

dar  escándalo  no  «piiero, 

porque  un  haile  al  (pn;  vendrán 

de  la  corte  los  primeros 

personages  .  todos,  ¡  hasta 

rmhajnclores  !    ¡qué  veo  ! 
[Durante  csla  escena  se  han  visto  cruzar  diferentes  pa- 
rejas por  el  salón.) 

Se  va  llenando  el  salón. 

(Componer  mi  rostro  deho; 

diplomático  y  amahle 
•  me  mostraré.)  Le  aconsejo 

que  otra  vez... 
Cab.  1.*  Pero  don  Lesmes... 

Lcsmes.        \  Nada  escucho  !  j  llf !  ¡  me  estremezco! 
[Vase  precijnlado.) 

ESCENA  II. 

LOS  MISMOS ,   menos   don  lesmes. 

Cab.  2."       ¡Qué  gracia  !  Ya  no  podia 


cüiileiier  la  risa.  '^  ^ 

Cub.  1."  Kl  \'u'¡o 

va  t'cliaiidü  chispas. 
Feniiuido.  Vosotros 

li'iiois  la  culpa:  ¡á  un  suj,'elo 

íMisaizar  á  (piicu  s<;  acusa 

<le  csjílülar  cu  su  provecho 

la  hacienda  del  pais ! 
Cub.  "2."  ¡Toma! 

;. Acaso  haco  al'^o  de  nuevo':' 

Si  de  la  hacienda  común 

le  encargan  ,  y  «d  eslá  en  cueros, 

es  claio  (pie  ha  de  vestirse, 

y  que  ohre  tan  mal  no  veo. 
SMíJtuidtí.    X]\ú\[vi\  su  administración        ^ 
\^      m-    las^iejas  van  en  aumento. 
Cab.  1.*      I*(>Sno  son  atendidas. 
Fornaudo.    ¿Antes  no  estahais  diciendo... 
Cab.  1."       ¡  Qué  inocente  eres!  proteje 

mucho  á  don  Lesmes  Laredo, 

como  que  aquel  es  su  hechura , 

y  huhiera  sido  indiscreto 

si  a  un  hondjre  que  nos  da  bailes 

y  banquetes...  y  que  espero 

nos  dé  otros  muchos:  ¡acaba 

de  interesarse  en  el  juego 

de  bolsa  !  á  la  alza  ha  jugado: 

suben  los  fondos  de  cierto. 

¡Tiene  muy  buenas  noticias! 

Ll  ministro... 
Cab.  2.°  Justo.  Pero 

no  entiende  de  diplomacia 

Fernando. 
Fernando.  I.o  que  yo  entiendo 

es  de  no  saber  fingir, 

j)or(pie  de  hoiuado  me  precio. 
Cab.  1."       iS'o  medrarás  en  la  corle 

de  esa  manera. 
Fernando.  No  medro. 

mas  me  l)asta  mi  conciencia. 
Cab.  2."       Mas  no  le  sobra  dinero, 

y  en  los  tiempos  que  alcanzamos 


¿^        lo  nins  positivo  es  esto. 

I.n  coiKioiicia,  am¡|ío  mió, 
<Mí  esto  siglo  se  ha  viirllo 
inerrancia  (|iie  se  vende 
á  (|uien  olVece  mas  |)re(¡o , 
y  el  que  la  tiene  es  llamado 
tonto  ó  loeo:  ¡si  es  electo 
de  la  eivili/aeion!... 
¡y  dirán  (jue  no  hay  progreso! 
Cah.  1."       Si,  progreso  en  las  aceras... 
portpie  en  lo  demás,  laus  deo. 
Pero  alli  viene  el  sohrino 


digno  del  tio. 

Cah. 

2." 

El  mas  necio 
^  los  marqueses. 

Ahora     . 

Cah. 

1." 

con  él  nos  divertiremos,   y 

ESCENA  III. 

L08  MISMOS.  EL  MAUQLEs,  CU  tragc  de  soiré  de  loda 
etiqueta. 


Marques. 

¡  Hola  .  amigos  !  ¿aqui  estáis? 

Muchísimo  lo  celehro. 

¡Y  don  Fernando  de  Silva  I 

Ya  sahe  usted  (jue  le  aprecio. 

Fernando. 

Y  yo...     {Se  dan  las  manos.) 

Cah.  1.» 

En  tus  glorias  debes 

estar:  un  baile... 

Marques. 

Confieso 

me  voy  á  divertir  mucho. 

Cah.  2." 

¿Cuántas  conquistas  has  hecho? 

La  verdad. 

Marques. 

i  Qué  cosas  tienes ! 

Dime :  ;.qué  tal  te  pare/xo? 

¿Estoy  Í)ien?  ¿Vestido  en  regla? 

¿Con  elegancia? 

Cah.  1." 

¡  Soberbio ! 

Cah.  2." 

¡  Eres  un  Adonis! 

Marques. 

¡Vaya! 

Cah.  J." 

1  n  ligurin,  un  imnlolo 

del  iHt^5  vestir  bien,     -^^t^ ^^^S^^^^ 

Vas  á  (I.'ir  m>I|)(' :  preveo 

íjuc  no  lia  (le  liaher  daiiiu  alguna 

Hiie  no  seduzcas. 
Marques.  \  Qué  bueno  ! 

ffinamlo.    (; Cuánto  tarda  Isabel !) 
Cub.'2."  ¿Tienes 

algunas  citas?  Jo  menos 

una  docena? 


ManjHos. 

Tal  vez. 

Cah,  L>/' 

jOué  picarillo!  te  lias  vuelto 

un  co(jueton...  ¡(¡ué  marido 

no  te  teme ! 

Marques. 

,Si'¿eh? 

Cah.  [." 

Cierto. 

Fernando. 

(¡  Aun  no  he  sabido  quién  es 

ese  rival  que  aborrezco!) 

Marques. 

Una  gran  nueva  he  de  daros. 

Cab.  1." 

¿Cuál  es?  ¿la  de  tu  hiuienco? 

Marques. 

Ño  se  trata  ahora...  ¡qué  diantre! 

Cab.  ±^ 

¿Pues  de  qué? 

Marques. 

¡  Será  estupendo 

el  lance !  Que  vais  á  ver 

á  un  asturiano  os  advierto. 

Cab.  i.« 

¿  Cómo  ? 

Marques. 

Viene  de  su  tierra 

aun  mas  cerril  que  un  jumento. 

Ayer  llegó. 

Cab.  ^J." 

¿Y  esta  noche... 

Marques. 

Aípii  estará. 

Cab,  1." 

No  le  arriendo 

la  ganancia. 

Cab.  t>.° 

El  noviciado                  /V^ 

debe  pagar.                                     / JKC^ 

Marques. 

Eso,  eso.                     í /^\ 

Hav  que  hacerle  rabiar  umcho.  J  (     -^^ 

Fernando. 

(iAh!)                                            1 

Marques. 

i  Ecce  homo ! 

Cab.  1." 

i  Qué  grotesco! 

.?^VÍ^^^N^X, 


i.us  MISMOS.  itoN  Tiunuiio ,  vcstiilo  coH  Cierta  vleijancia. 

uuHfjiic  cmhurazadu  con  ellu  ,  en  medio  de  la  mahqlesa  e 

iSAiiiiL,  d  tjiiiencs  da  el  brazo:  detrás  hoy  tadeo. 

Tihurrio.      LlogiU'  por  íiii  nins  nioliJo 
con  el  iiu'iit'o :  los  coclics 
me  líuccn  nuil.  Muy  buenas  noches. 
Manjiies.      Me  alegro  haya  iislecl  venido. 
Tihurrio.      Gracias. 

Mar(¡urs.      [A  don  Tadeo.)  ¿V  lüiiiltien  usté? 
[Suena  la  música  por  intervalos.) 
Tadeo.  Si;  mas  tocan  á  l)aihu', 

y  yo  me  voy  á  ju-ar 
al  tresillo  ó  ccarlé.     (Vasc.) 
yernaudo.    ^Isabel?     [Bajo.] 
Isabel.  (¡Es  Fernando!  ¡Oh!) 

Marques.      ¿Ser.í  usted  pareja  inia?  ¡.1  Isabel.) 
Isabel.  Tarde  acudir)  u-led. 

Marques.  ¿Sería 

posilde?... 
Fernando.  Anles  llegué  yo. 

Marques.     (;Oné  diablos!  ;  (juien  lo  creyera! 

a  la  otra.) 
Fernando.    (Con  ironía  al  mai-qnes.) 

Lo  siento,  amigo. 
Marques.      ¿Quiere  usted  bailar  conmigo 

un  rigodón  la  primera?   (A  la  marquesa.) 
Marquesa.    Con  mucho  guslo. 

[Fl  ntarques  da  el  brazo  d  la  marquesa,  don  Fernando  d 
Is^ibel,  y  entran  en  el  salón.) 

Ha  empezado 
el  baile.  ¿Y  usted  no  viene?     (A  Tiburcio.) 
Iré  luego. 

itíajo  al  [.°)  (Xo  conviene...) 
Eso  no,  ípie  usted  no  ha  entrado 
en  e«ta  casa  otra  vez, 
y  acompañarle  debemos: 
tandiien  le  presentaremos 
a  los  amigos. 
Cab.  [r  i\\n\\\v¿ 

^    N^»"^  s  .♦.  , 


y  (c.-^J 


que  va  á  ser  muy  divertido.) 
Tihurcio.      Pero... 
Cab.  2."  Vamos. 

Cab.  i."  ProiUo,  sí. 

Dome  usté  un  brazo. 

Otro  á  mi.  (Cada  uno  lo  coge  de  un 

¡  Tihurcio  !  ¡  en  qu<'  te  has  molido  ! 
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Cab.  2.» 
Ti  bunio. 


[Al  entrar  en  el  salón,  los  detiene  don  Les 


Lesmes.        (A  Tiburcio 


Cab.  1." 

Tiburcio. 
Leu  mes. 


Si  so  digna  usted  oir 
una  palal)ra... 

Hasta  luego 
en  tal  caso.  [Se  sueltan  ambos.) 
¿Yo? 

Le  ruego... 
muy  pronto  he  de  concluir. 


^ 


Tiburcio. 


Lesmes. 
Tiburcio 


Lesmes. 

Tiburcio 
Lesmes. 

Tiburcio 
Lesmes. 


ESCENA  V. 

DON    LESMIiS.    DOn    TIBURCIO. 

¿Pero  qué  quiere?  (Me  irrito  : 
me  llevan  de  un  lado  á  otro , 
y  me  hallo  como  en  un  potro 
con  este  trage  maldito.) 
Siéntese  usted  ,  que  es  urgente 
y  formal  lo  que  ha  de  hablarse. 
¿Con  que  os  preciso  sentarse 

1>ara  que  hable  formalmente? 
lien  ;  auncpie  de  cualquier  modo 

soy  en  mis  tratos  formal ; 
^pero  no  me  viene  mal , 
^^)orque  yo  me  avengo  á  todo. 

Por  fingir  no  me  remuerde 

la  concioncia ;  franco  soy 

también,  y  á  decirle  voy... 

Al  grano  ;  el  tiempo  se  pierde. 

(¡Qué  ruda  impaciencia!)  lie  oido 

viene  usté  á  casarse. 

(Sea : 

á  ver  por  dónde  se  apea.) 

Si;  la  verdad  ha  sabido. 

Tan  noble  franqueza  alabo  ; 


/^ 


\ 


\ 


4» 


Tiliurcu 


[^\ 


Tiburcio. 
Lesmes. 


Tiburcio. 


Lesmes. 


Tiburcio. 
Lesmes. 
Tiburcio. 
Lchncs. 

Tiburcio. 


Lrsmcs. 

Tiburcio. 

Lesmes. 


\\ 


••>% 


>u» 


(y  nio  hace  mal.)  Poro  crcA) 
no  a^ila  á  iislc  un  ^t.iii  (Il'scü... 
(Ya  Sí;  apeo  poi-  el  lalx». 
Piriisa  los  lalM¡r«;os  son 
turpes,  y  <'I  liáhil  se  cree; 
pues  ai  roilesano  á  l'é 
(pie  lie  <le  darle  una  lercion.) 
l^a  primera  parle  es  cierta; 
j)ero  la  segmiila  no , 
(jue  adoro  á  la  chica  yo, 
bien  que  «'Ha  por  mi  está  muerta. 
j  Es  guapa!...  ¡no  hay  (pie  dudar! 
lio  es  lacil  nos  separemos, 
que  andíos  á  dos  nos  (lucremos, 
y  con  ella  he  de  casar, 
.(n  Este  hombre  es  un  asesino ! ) 
No  estraño...  ^Balbuciente.) 

(El  viejo  tragóla , 
y  ya  no  da  pie  con  Í)ola.) 
(¿Qu(3  le  (liria?  no  aliño... 
en  iin,  un  esluorzo  haré, 
pecho  al  agua.)  Yo  dijera, 
si  ofenderle  no  supiera... 
¡  Yo  ofenderme!  no  hay  por  qué. 
Hable  usted  si  le  acomoda : 
soy  todo  orejas. 

( i  Ouc  escucho  ! 
A  ello.)  Usted  medrará  mucho 
como  renuncie  á  esa  boda. 
(La  logro  si  me  desnuca.) 
¿Yo  renunciar  á  su  mano? 
(Ya  se  muestra  mas  humano.)  ^ 
¡  Digo ,  y  la  novia  no  es  cuca  ! 
Pero  en  cambio  adíjuirirá 
una  posición... 
[Echando  una  pierna  sobre  otra.) 

Me  agrada. 
¿  Pues  la  que  tengo  es  prestada  ? 
¿que  mas  posturas  (pierrá  ? 
(Por  conquistar  está  aun.) 
(Piensa  que  me  mamo  el  dedo.) 
Y  daria  á  usted  Laredo 


%  > 


íA 


w«) ;. 


un  destino. 

[Con  enojo. 


..í 


í!4^, 


A  mí 


A 


I  {)\u\  atún! 


¡  Alii  os  nn  grano  (h 


tciuliin  Inii 


anís 
poca  lacha 


M 


(jiKí  le  admitiera?  ;,  Ks  mi  lacha 
(le  vivir  sohre  el  país?  * 

Para  poderme  lihrar 
de  tan  malas  tentaciones, 
aun  tengo  cuatro  terrones 
de  tierra  de  pan  llevar. 
Con  ellos  nada  amhiciono, 
y  al  labrar  mis  campos,  ¡oh! 
mas  feliz  me  creo  yo 
(pie  el  rey  mas  grande  en  su  trono. 
Y  eso  que  ogaño  no  ha  sido 
abundante  h\  coseclia  , 
y  mas  tributos  nos  eclia 
el  Laredo  maldecido. 
A  mas  de  apremios  y  sisas, 
^|hailes  dispuestos  con  arte, 
¡  y  el  lujo  !  de  alguna  parte 
lian  de  salir  estas  misas. 
¡  Qué  importan  á  ese  señor 
opíparas  francachelas , 
mientras  chupe  con  gabelas 
la  sangre  del  labrador ! 
¿  También  usted  con  malicia 
de  Laredo  es  adversario? 
Yo  solo  soy  partidario 
^^  la  ley  y  la  justicia. 
^Plande  Í*edro  ó  Juan,  á  mi 
me  es  igifúl;  esto  es  corriente  ; 
pero  traten  á  la  gente 
como  Dios  manda,  eso  si. 
Muy  poco  me  importa  el  nombre; 
para  mí  todos  son  unos, 
yo  no  detiendo  á  ningunos , 
quien  mejor  mande ,  ese  es  mi  hombre, 
Pero  (|ue  él ,  ó  ambos  á  dos, 
se  engorden,  y  otros  estén 
sin  pan  (]ue  á  sus  hijos  den. 


/\y        ^^^^  no  t's  razón ,  ni  ley  tle  iJios. 

^^"^  Lcsinf'S.        (Esti*  líüiiihre...  soy  muy  sagaz ; 

la  Iii|^^laterra  es  qu'um  le  eiivia.) 
Tiburciü.     Kl  coikIc  niojor  liaria 

eii  gobernar  hien  en  paz, 
^  que  ocui)arse  en  cosa  estrafia 

'  *  que  no  le  va  ni  le  viene: 

¿él  con  mi  boda  (jné  liene? 

(Jim*  se  ocupe  mas  (b;  Es[)aña. 

Ni  usted  ni  <;!  serán  mis  suegros  ; 

¡y  él  mis  negocios  resuelve, 

en  tanto  el  pais  se  vuelve 

una  merienda  de  negros ! 
Lcsmcs.        (Me  desaucia:  ¡y  no  me  mato  I) 

Con  que  es  decir...  (Lcvuntándose.) 
Tiburcio.  Que  yo  haré 

lo  qvie  quiera ;  porque  sé 

dónde  me  aprieta  el  zapato. 

Dispondré  de  mi  pellejo 

sin  ayuda  de  vecinos. 
Lcsmcs.        (¡  Por  vida  de  Calainos!) 
Tiburcio.     (Qué  mal  rato  be  dado  al 

ESCENA  VI. 


viejo.) t  tJ  XP; 


Lcsmes. 
Laredo. 

Jjcsmcs. 
Tiburcio. 


Laredo. 

Lcsmcs. 
Laredo. 


LOS   MISMOS.    DON    MIGLLL    LAUKDO. 

(¡Es  el  ministro!...)  Señor... 
Al  baile  al  ün  be  venido, 
y  mi  palabra  be  (Munplido. 
I\o  merezco  tanto  bon<»r...     J|^ 
(Debe  ser  gran  personage;    ^W 
lo  dicen  sus  con  torsiones 
y  gestos:  ¡qué  adulaciones! 
Me  da  el  mirarlas  corage.) 
(Hablando  aparte  con  don  Lcsmes. 
Con  que  este  es... 

El  mismo. 

¡AU! 
Me  escribieron  que  venia  : 
no  sabe  usted  todavía 
lo  que  este  hombre  nos  valdrá. 
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Tihurcio. 
La  red  o. 
Tihurcio. 
Larcdo. 


Tihurcio. 
Laredo. 


Tihurcio. 


Lesmes. 

Tihurcio. 

Lesmes. 
Tihurcio. 


Como  la  cnndidafíira 

lllillislci'i.ll  plnlc^ici-a  , 

si  en  ella  se  le  iiiclnycra  , 
la  victoria  era  se^qira. 
]a'  aiíiiaidaha  ,  y  v('>il(»  á  liahlnr. 
Yo  á  usted  le  presentaré. 
(Mucho  hk;  miran  á  IV'. 
¡  Si  me  (|iierran  relratar!) 
Al  señor  á  usted  presento, 
(pie  es  el  ministro  de  Hacienda. 
Ya...  si...  i  Para  rpic  la  venda.) 
Celebro... 

(Pnes  yo  lo  siento.) 
¿Es  ron  (pilen  hablando  estoy 
don  Tihurcio  Méndez  Nario  . 
el  mas  rico  i)ropietario 
de  Asturias? 

El  mismo  soy. 
Me  alegro  de  conocer 
persona  tan  principal, 
cuya  nobleza  es  igual 
á  la  mia. 

Puede  ser. 
¿Quién  de  nobleza  responde 
según  los  tiempos  están, 
si  á  cualquier  j)elafustan 
se  le  hace  en  el  dia  conde? 
Uno  (jue  pasas  vendió 
en  el  año  veinte  y  Ires, 
hoy  se  titula  marques, 
y  es  tan  noble  como  yo. 
Digo,  ¡y  qué  orgullo  demuestra! 
Mas  que  el  que  noble  ha  nacido, 
que  este  al  menos  ha  tenido 
educación,  y  la  muestra. 
¿No  ve  que  un  ministro  es  quien 
le  habla? 


Y  qué  se  me  da? 


Un  hombre  como  otro. 


Ya! 


Y  menos  que  otro  también. 
[Hace  uti  movimienlo  don  Lesmes. 
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Monos  que  otro,  de  contado, 

si  al  pais  le  causa  males, 

que  auii(|U(í  son  toilos  ¡«^Míales, 

no  lo  es  al  justo  el  malvado. 
Laredo.        Sé  que  ejerce  usted  influencia 

en  Asturias. 
Tiburcio.  Sabe  mal. 

Ninguna  tengo. 
Laredo.  Sí  tal. 

Tiburcio.     (¿Que  me  querrá  su  excelencia?) 
Laredo.        lie  usted  el  ^^oliierno  tiene 

informes  (jiie  le  honran  mucho. 
Tiburcio.      ¿De  mi  se  ocupa?  ¡  Qué  escucho  ! 
Lesmes.        {P>ajo  á  Tiburcio.) 

jQué  gran  fortuna  le  viene 

á  usted  á  la  mano  1 
Laredo.  Asi, 

pues  soy  ministro  ,  he  pensado 

elr;;irle  dij)Ulado... 
Tiburcio.      i  Cómo  !  ¿  Diputado  á  mí  ? 
Laredo.        ¿  Y  esto  asombra  á  usted? 
Tiburcio.  ¿Locstrafia? 

Es  natural ;  yo  creía 

que  el  pueblo  es  cpiien  elegía 

los  di|)utados  de  España. 

¿Y  sale  con  el  registro 

de  que  sus  votos  no  cuentan? 

¿Entonces  (juc  representan? 

¿á  la  nación,  ó  al  ministro? 

¡Oh!  es  libre  la  elección; 

pero  el  go'íierno  posee 

ciertos  medios... 

{Co7i  intención.)  Ya  lo  sé. 

Y  todos  legales  son. 

Si;  se  amnentan  en  las  listas 

los  electores  amigos, 

se  borra  á  los  enemigos , 

se  prende  á  los  anarquistas, 

y  se  hacen  las  elecciones 

con  libertad  absolula. 
Laredo.        El  gobierno,  sin  dispula, 

«i  todas  las  opiniones 


Laredo. 


Tiburcio. 

Laredo. 

Tiburcio. 


nhro  el  rompo. 

[Ildjo  á  Tihitrcin.)  ¡Voto  á  Crispo! 

¡Sea  diputado  .  simplón  ! 

¿No  ve  (pn;  es  nii  rsc.d«tn 

para  srr  liasla  arz(>l)ispo": 

Vo  (piiiMo  el  coiumi  provcclio : 

¿  para  (pie  v\  país  me  nombre, 

(pie  hice  por  el? 

¡  No  se  asomltre ! 
Lo  mismo  í|ue  otros  han  liecho. 
ilidji)  (i  Ídem.) 
Deje  usted  de  vacíatelas. 
¡Diputado!  ¿Suerte  if^ual 
quien  logra?  ¡V  nnnisterial! 
j  Oh  !  esto  es  nñel  sobre  ojuelas. 
Entonces  podrá  sajier 
secretos  de  trascendencia  , 
y  á  la  bolsa  en  consecuencia 
jujear  i)ara  no  perder. 
Tendrá  usté  empleos  de  sobra; 
y  por  no  ser  reelegido  , 
se  dice  que  le  ha  admitido 
sin  sueldo...  y  luego  se  cobra. 
Asi  á  sus  parientes  todos 
coloca  usted ;  los  demás 
morirán  de  handire  quizás, 
mas  que  se  coman  los  codos. 
¡  Oh!  no:  fuera  de  mi  centro 


Tiburcio. 

Laredo. 
Tiburcio. 


¿  y  cómo  me  compondría 
con  la  gente  de  allá  dentro  ? 
Progresistas,  moderados, 
demócratas ,  liberales 
y  absolutistas,  ¿con  cuáles 
votar? 

Nos  deja  asombrados. 
¿No  pertenece  también 
á  un  partido? 


de  esos. 


¿Yo?  á  ninguno 


Solo  á  uno 


48 

al  (le  los  hombros  de  ln'eii. 
Todos  Sí)ii  dignos  do  aprrcio 
si  con  noldoza  doÜeiidoii 
su  opinión:  los  (¡ue  hi  vondon 
por  iní'drar,  yo  ios  desprecio^ 
Mnove  á  cólera,  no  á  risa, 
ver  tanto  cani.doon 
ípio  se  muda  de  opinión 
romo  muda  de  camisa. 
El  país  está  cansado 
de  escuchar  palabras  bollas 
y  pom[)osas,  viendo  (jue  á  ellas 
unos  y  otros  han  fallado. 
Obran  boy  en  desacuerdo 
con  las  promesas  de  ayer  : 
cuando  suben  al  poder 
lo  (jue  dije  no  me  acuerdo. 
Cuantos  gobiernos  ha  habido 
asi  obraron. 

Lnrcdo.  ¡  Qué  demencia  ! 

Tiburrio.      Con  muy  poca  diferencia 
lodos  iguales  han  sido. 
Y  los  (pie  cuatro  terrones 
tenemos,  siempre  esquilmados, 
nos  hemos  visto  cargados 
de  nuevas  contribuciones. 
¿Y  el  pueblo?  digo:  también 
siempre  sufriendo  y  pagando , 
y  con  su  sangre  engiu-daudo 
otros...  ¡malditos  amen! 
Por  eso,  sin  (pie  le  ofenda, 
digo  que  ningún  partido 
de  los  (pie  i\  Espafia  han  regido 
merece  (pie  lo  d(!lienda. 

Larcdo.        ¿(Jue  quiere  usted? 

Tiburcio.  Que  la  ley 

á  los  partidos  sujete, 
y  que  su  fallo  respete 
lo  mismo  el  pueblo  que  el  rey. 

Larcílo.        (¡Oh  !  Yo  he  de  ver  si  consigo 
ganar  á  este  hombre.)  A  f(í  mia 
mañana  un  placer  tendría 


cu  ijuo  CDiiiíí  iislcd  conmigo. 
iirrio.      (Por  convidarme  á  comer 
piensa  me  va  á  coiívencer; 
;.pero  qué  pierdo  con  ir?) 
(lonsienlo. 

Bien. 

(jila  aceptado!) 
Voy  á  ver  bailar. 

Mañana... 
No  faltaré.  (Va  por  lana  , 
y  ha  de  volver  trasquilado.) 

ESCENA  Vil. 

DON    LESMES.    DON    MIGUEL    LAREDO. 
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¿  Con  que  ese  hombre  influye  tanto 
en  Asturias? 

Si  él  quisiera, 
alli  el  triunfo  nuestro  fuera; 
vea  usted  si  importa. 

i  Me  espanto ! 
¿Quién  lo  habia  de  decir? 
5las  ya  dudarlo  no  puedo. 
Seis  diputados  á  Oviedo 
aun  le  falta  que  elegir. 
Es  el  peligro  inminente  ; 
que  en  el  congreso  obtendria 
el  gobierno  mayoría 
con  sus  votos  justamente. 
Si  triunfa  la  oposición , 
es  segura  mi  caida. 
Y  yo  perderé  en  seguida 
de  Rentas  la  dirección. 
¿Y  no  se  hallará  algún  medio 
¡>ara  poder  evitar... 
He  aconsejado  á  usted  dar 
este  baile... 

¡  Y  no  hay  remedio! 
Porque  solo  á  él  han  venido 
diputados  con  que  cuenta 
el  gobierno,  v  no  se  aumenta 
4 
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J Ai  redo. 

Lestnes. 

hirvdo. 

Les )  UPS. 
La  red  o. 


Lrswcs. 
Lavfídü. 

Lrsmcs. 

Larndo. 
Les  mes. 
Luredo. 

Lcsmes. 

La  redo. 

Lesine.^. 
La  red o. 


í'l  minien):    estoy  perdido.) 
De  esta  manera  pensé 
de  la  oposición  á  al^'nno 
compiislar  ,  mas  si  ningiuio 
vino... 

Y  yo  los  convidé... 
Prneha  (pie  al  lin  lian  resuello 
de  eeiisnra  un  voto  darme. 
Oiiei  rán  mi  em|ileo  (pillarme 
también:  (pues  yo  no  le  suelto.) 
Supe  aeaha  de  llegar 
ese  hombre  :  rico  y  honrado, 
en  su  pais  es  amado, 
y  el  nos  pudiera  salvar. 
Mientras  nuevas  ehícciones 
se  hacen,  el  tiempo  se  gana 
con  un  decreto  mañana 
suspendiendo  las  sesiones. 
Adivinará  el  misterio 
el  pais. 

;.  Qué  importa  pues? 
Lo  (pie  ha  de  importarnos  es, 
(pie  no  caiga  el  ministerio, 
j  l*or  supuesto  !  ¿  V  la  jugada 
de  bolsa... 

No  saldrá  nial. 
Si  un  contratiempo  fatal... 
Digo  (pie  está  asegurada. 
El  papel  del  tres  [»or  ciento 
subirá  sin  duda  alguna 
un  diez  ó  mas. 

¡  Qué  fortuna! 
(Con  cuatro  millones  cuento.) 
Algunos  capitalistas 
juegan  á  la  baja ,  á  ver 
si  lanzarme  del  poder 
logran. 

¡  Pues  !  ¡Los  anarquistas! 
¡Si  con  nada  se  contentan! 
;.  (Jué  (piiereii? 

Ellos  se  entienden 
lui  puesto  es  lo  (pie  pretenden. 
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Lt'sinrs. 
La  red  o. 


Les  mes. 


V (171  se  por 
quesu  y 


1\í;ís  sin  la  Iiués|)<'(la  íueiilaii. 

I^IdcilOS  SOI)    los   (I¡|II||,I(|0S 

que  iiHí  comltah'ii  :  ion  hulo. 
\o  sal>iL'  t'iicoiilrai-  el  modo 
(le  (jiii'  se  (|iu'il('ii  liiirlados. 
Si  aíf-iina  iiitcrpclation 
funimlascii... 

Puoilc  sor. 
¿Qué  hará  ustod? 

No  rospoiidn 
y  so  acal»a  la  oiiostioii. 
Sabro  val<írme  adornas 
de  otro  medio. 

¿Cómo? 

Dando 
á  unos,  á  otros  halagando       ¿ 
con  promesas,  y  (juizás 
venza  sus  anlipalias 
con  semejantes  razones, 
])or(]ne  tales  variaeionos 
las  vemos  todos  los  dias. 
l*ero  hablando  de  otra  rosa 
es  preciso  (¡ue  al  momento 
se  celebre  el  casamiento  : 
la  marquesa  es  rica  ,  hermosa  ; 
conviene  á  usted  esa  unión. 
Esta  noche  la  hablaré , 
y  todo  lo  arreglaré. 
;. V  si  muestra  oposición? 
Que  no  la  umeslre  prometo. 
¡Oh!  la  marcpiesa  es  mi  amiga 
y  hará  cuanto  yo  la  diga. 
(Soy  dueño  do  su  secreto.) 
l'ero  ir  al  baile  debemos 
anles  íjue  noten  estamos 
solos  aipii. 

Es  verdad  ;  vamos 
y  que  sospe<bar  no  demos 

la  dereelia,  y  ¡lor  la  iz(jniiijfla^ 

el  mar  (¡lies.; 


//■    O) 
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ESCENA   VIH. 

LA    MARQUESA.    KL    MARQUES. 

}íarqiirs.      ¡  Qiu'  calor  en  el  salón! 
no  se  ¡)iie(le  tolerar; 
me  he  temido  sofocar 
en  aquella  conliision. 
Marquesa.    Cierto  (jue  el  baile  es  brillante. 

Felicitaré  á  su  tio. 
Marques.      jSi  el  pensamiento  fue  mió! 
(  v.\  (]omo  soy  tan  elegante  , 

V^^.  v/^  ^      y  en  el  alto  tono  estoy, 

V.  ^^<- .  /^v:>^.»^  •    ^  lo  tío  (l¡s|Mies(o  de  manera 
\  .      que  el  baile  l'uror  hiciera, 

.   ^     ^  ^   ,        '  ^  -^^     j  lo  he  logrado. 
-^^'.  *  '^MniQtiesa.  ^  X  usted  doy 

V  eh  parabién,  (i  Mentecato  ■' 


^',^^\V*irí^cs.  <j  IlÍj>^'isto  nsled  (pu^  beldades! 
^  ^«^N^     *  *  "^     Todns' notabilidades, 
vV^    V  V  y  con  todas  yo  me  trato. 

^     '^  X  \  \1  Oh  !  i  mi  posición  social ! 

Seré...  ya  es  cosa  arreglada, 
secretario  de  embajada, 
luego  embajador... 
Marquesa.  Cabal. 

Marques.     Y  hasta  ministro :  ¡  quién  sabe! 
de  ministro  vocación 
yo  tengo,  y  de  la  nación 
no  regiré  mal  la  nave. 
Al  íln  no  soy  un  bodo(pie, 
bien  entiendo  esos  registros; 
¡se  hacen  hoy  lautos  ministros!. 
Miirqursa.    Sí :  (<le  cuabjuier  alcornoque.) 
Marques.      ;  lia  vislo  usted  á  su  hermana? 
Mafq\^sa.    En  el  salón  debe  estar, 
\     %\ma§  no  la  pude  encontrar: 
«Xfí^S^anla  gente ! 
Marquen. r^         \  (¡Ah  tirana! 

^¡  Irá  con  el  otro...  pues! 
Y  bien  ,  ¿qué  me  importa  ella?) 
Del  baile,  marquesa  bella. 


quien  brilla  mas  usted  es. 

Marques  a.    ¿  Yo? 

Ma.rijucs.  Si,  usted  sola  :  ha  eclipsado 

á  todas  osa  Ikm  luosura  : 

¡  (\\úón  tuviera  la  ventura 

d(;  poseer  tal  dechado  ! 
Marquesa.    Yo  las  lisonjas  no  aprecio. 
Marques.      No:  que  soy  justo  y  rendido 

á  un  rostro  que  ha  seducido 

mi  corazón. 
Marquesa.  (¡'^y'  ¡qué  necio!) 

Usted  se  burla.* 
Marques.  iNo  tal. 

Marquesa.    ¿Poseyéndole  Isabel, 

qué  parte  ocupo  yo  en  él? 
Marques.      ¡Cómo!  ¿usted?  La  j)rincipal. 

(Tiene  celos;  ¡soy  dichoso! 

Y  vo  no  sé  en  (lué  consiste . 
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soy  un  hombre  peligroso.) 
Marquesa.    Conserve  usté  ese  lugar 

para  mi  hermana. 
Marques.  Eso  no; 

usted  no  mas  consiguió 

mi  corazón  cautivar. 
Marquesa.   Lo  mismo  ha  dicho  usté  á  ciento 

en  el  baile. 
Marques.  Broma  fue 

por  reirme  :  ¡pero  qué! 

¡por  usted  sola  lo  siento! 

El  mirarla  me  embelesa; 

¡yo  deliro!...  (¡Ay!  ¡  qué  placer, 

si  vienen  á  mi  })oder 

las  rentas  de  la  marquesa!) 
Marquesa.    Si  Á  usted  mi  hermana  escuchara... 
Marques.     ¿Qué  importa?  yo  la  diria 

nos  amamos,  y  tendria 

celos,  mas...  ¡que  se  curara  ! 
Marquesa.    ¿Que  yo  amo  á  usted? 
Marques.  Ya  es  en  vano 

me  oculte  usted  lo  que  veo. 
Marquesa.    ¡Pero  marques! 


Marques. 
Marquesa. 

Marques. 

Marquesa. 
Marques. 


Marquesa. 
Marques. 

Marquesa. 
Marques. 


Marquesa. 
Marques. 

Marquesa. 

Marques. 

Marquesa. 


Marques. 
Marquesa. 

Marques. 


Marquesa. 

Marques. 

Marquesa. 


¡  Si  yo  leo 
en  el  eorazon  liiiinaiio ! 
(¡Hombre  tan  necio  base  visto! 
¿Mas  á  qnc  lie  de  ineoinodarnie ?) 
(No  puefle  dejar  de  amai me  ; 
poríjiie  ^;  á  qni»!n  yo  no  conquisto  ?) 
IVo  ignora  mi  enlace  acaso... 
¿Con  mi  tio?  ¡buen  rival ! 
i  Si  aquello  es  un  carcamal, 
y  no  sirve  para  el  paso ! 
Con  el  reuma,  y  la  tos, 
la  gota... 

(¡Idea  cruel!) 
¡La  que  cargase  con  él, 
se  lucía,  como  bay  Dios! 
¿  Asi  bahía  usted  de  su  tio  ? 
Yo  no  le  falto  al  respeto, 
mas  que  le  ceda  el  sugeto 
que  yo  adoro,  es  desvario. 
Kn  tai  caso  soy  primero, 
ponpie  al  cabo  bay  diferencia 
de  el  á  mí :  gentil  presencia, 
joven,  sano...  y... 

(¡Majadero!) 
Sobre  lodo...  sano.  ¿Al  íin 
no  dirá  usted  que  me  adora? 
¿INies  no  lo  adiviiK»  ahora? 
Sí,  mi  bello  seralin. 
(Si  lograra  que  se  fuera... 
una  idea  me  ha  ocuirido.) 
Mi  hermana  aqui  no  ha  venido  : 
si  íi  rogarle  me  atreviera... 
Ih'ga  usted :  su  esclavo  soy. 
Entonces  le  pediría 
fuera  usted... 

¡  Marqiiesa  mia! 
volando  en  su  busca  voy. 
Una  palabra  no  mas. 
¿Me  (piieres' 

[Con  hurfona  sonrisa.)  Con  desvarío. 
¿  Me  prelieres  á  mi  lio  ? 
¿Pues  no? 
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Marques.  ¿  Y  cm'Ios  leiiilrás?  ^. 

^fanjid-aa.    j  Oh  !  nunca:  lo  juro  yo.  J 

( ¡  Qué  siujple  !  )  '  ^-^ 

Marques.  (Me  ;uloru.i  ¿Lii  mi    /       II    ^^    ' 

confianza  tienes?  í     jflVíWl 

Marquesa.  ¡OUl  Si.  ^-^    . 

Marqurs.      ¿  Y  nic  olvidaras  ?  ^/   //^  /¿¿/í^ 

Marijiiesa.  ¡  Ali !  INo.  f  ^ 

Marques.  Entonces  nada  me  aterra.  //;  .^y/—^j  \  j 
¡(Jue  envidia  me  va  á  tener  ¡'IUmV íÁJiy  C^'^ 
mi  tic  !  i  Oh  !  ¡  voy  á  ser           /    •      ¿^¿¿^  ' 

el  mas  feliz  de  la  tierra  !  '  ^/'  '  A ^     ¿^ 


ESCENA   IX.  ///     y 


LA     M  A  W  Q  L  E  S  A .  iC^-^      ^f  *^^  /     _ 

Gracias  á  Dios  (jiie  se  fue.  (Xtí 

¡Oué  tonto!  no  tiene  ¡jj^ial. 

jY  (jue  á  mostrarme  risueña 

me  obligue  la  sociedad, 

cuando  siento  (jue  destroza 

mi  pecho  agudo  pin'ud  ! 

j  Ser  esposa  de  don  Lesmes 

sin  inspirarme  amor !  ;  ah  ! 

y  si  le  niego  mi  mano, 

ese  secreto  fatal 

La redo 


^  ^  jiue  (4)rime  mi  alma  , 
V     |5l  gynto  revelaríí... 
i  nut^hacer  !  ¡  Ilermai 


¡  qué^hacer  !  j  Hermana  querid; 


,  Me  debo  sacriíicar  ! 
Finge,  corazón,  (pie  gozas; 
Ungiendo  mucho,  cpiizás 
.  se  adormezcan  mis  |)esares,^-^> 
y  se  mitigue  mi  mal.  •    i/^ 

ESCENA   X. 

LA  MARQUESA.  DON  TiDiRcio ,  sin  rer  (i  aquella,  que  estará 
sentada  á  eierla  distaneia. 

Tiburciü.      ¡  Yálgamc  Dios  lo  (¡ue  sudo  ! 


j  qué  calor  tnii  infernal ! 
»  ¿V  á  oslo  llaman  en  la  corte 

(livcrlirse?  ¿eslo  es  gozar? 
^^    ^  .       \         Uno  me  empuja  (1l' un  lado, 
S^^A  >  y^  \  y  el  olro  me  empuja  mas, 

y  le  pejíu»?  un  pisotón 

fc>">^V\S^   ó..^,   X^*^''*  poderlo  remediar 
*      »  *        *       á  una  señora,  y  creí 
V^-  .que  me  llamaba  animal. 

'  »     OiV-.  't  \>\*.  ¡  Qué  baile  tan  raro  aquel! 
*.>^40      '    tcUitas  parejas  que  van 
L.     *,*:v  Vienen  de  u 


y  i  -  L       V  y  Tienen  de  un  lado  a  oti 

T  Jn^   dando  vueltas  sin  cesar 

\      \  y  como  si  l'ueran  las  norias 

\lS^  -v^i  V   \    ^  ^^^que  liay  en  mi  pueblo:  ac 

^'.         ^\.'.     ■  >»tanlas  luces,  la  cabeza 
\     (í>  ^^\     ,  llegáronme  á  marcar, 

^     ^^^»    ^  %Vii\V\le  modo  que  si  no  salgo 


^         <^_^  \      del  salón ,  beso  quizás 

••>i*í     ^  V\  i%^%\     ^^  suelo ,  y  doy  que  reir 


>^  *i^fi^ 


\ 


á  todos  los  que  alli  están. 

Asi  como  asi,  mirábanme 
^*  ^    con  muclia  curiosidad 

unos  zánganos  que  casi 

me  llegaron  á  cargar. 

¡Y  se  reían  !...  jpor  poco 

no  bago  una  barbaridad  ! 

¡  Pero  qué  miro!.:,  mi  prima..- 

Marquesa,  ¡  qué  sola  estás!  J^ 
Marquom.    ¡  Ab  !  primo...  .  r 

Tiburcio.  Si  te  molesto 

me  retiraré. 
Marquesa.  No  tal. 

Tiburcio.     t^  franqueza;  porque  á  mi 

^Jinp  gusta  incomodar. 
Marquesa.    ¡Obrla  presencia  de  usted 

no  me  incomoda  jamas. 
Tiburcio.      (iracias:  eres  muy  amable 

y  nuiy  guapa,  ¡  voló  á  San  !... 

Pero  parece  te  encuentro 

triste,  y  en  tal  soledad, 

retirada  del  bullicio 


j^) 
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d«'l  l.»uile... 

Manjucsii.  l*or  iloscaiisar 

un  ralo  vine  a  rsla  sala  ; 
me  lialtiai)  pedido  uii  vals, 
y  por  lio  l)ailaile... 

Tibiircio.  ;,Cómo? 

¿tú  te  cansas  de  liailai"  y 
á  fé  (jiie  lio  las  sucede 
otro  tanto  á  las  demás, 
j  Y  ellos !  vaya  :  ¡  no  comiirendo 
que  pueda  un  hombre  lormal 
ponerse  tieso,  estirado, 
ostentando  gravedad 
cual  si  Inera  un  diplomático 
j)or  no  perder  el  compás ! 

Marquesa.    Tamlden  me  lie  venido  liuyendo 
de  una  tiirha  pertinaz 
de  aduladores  y  látuos 
que  se  agitan  sin  cesar, 
y  ¡ny  de  la  infeliz  (pie  cogen 
por  su  cuenta  !  aturdirán 
sus  oidos  con  lisonjas 
necias;  si  alguna  (juizás 
sobresale  por  su  trage, 
aunque  no  por  su  beldad, 
los  que  en  su  vida  la  hablaron 
no  la  dejan  respirar 
libre  un  instante;  aparentan 
que  profunda  intimidad 
tienen  con  ella  ;  la  acosa 
á  sandeces  cada  cual ; 
lo  que  menos  la  interesa 
por  hablar  de  algo  dirá  ; 
si  canto  bien  el  tenor,  , 

y  la  prima  donna  mal , 
y  echámhda  de  maestro 
que  no  \\l'í;ó  al  mi  ú  al  fá ; 
que  estuvo  desierto  el  Prado , 
la  comedia  hie  fatal, 
¡  y  hasta  los  bancos  debieron 
ai  pobre  autor  arrojar! 
Y  el  diluvio  de  palabras 


5S 


Ti  bit  ni  o. 


Marquesa. 
T  ib  linio. 


Manjiiesrt. 
Tibiircio. 


Marquesa. 
Tiburciu. 

Marquesa. 
Tiburciu. 


resignada  sufrirá 

con  la  sonrisa  rn  los  laliios, 

«'iunqin;  agit(^  ai^nni  pesar 

SM  corazón ,  que  esto  ex¡¿;e 

nuestra  culta  sociedad. 

(  ¡Atónito  me  lia  dejado  ! 

liien  se  ha  sabido  esplicar. 

¡  Y  ella  sifíudo  cíulosana 

pudo  hacer  j)inlura  ¡;íual ! ) 

j  Por  lo  que  has  dicho,  presumo 

que  tu  pecho  sentirá 

íilgun  toi-mcnlo,  y  (]uisicra 

podértelo  disipar! 

( ¡  Es  muy  sensihie  y  sincero  !  ) 

Aprecio  tanta  Ixuidad. 

Déjale  de  cumplimientos 

inútiles  por  demás. 

Si  en  algo  puedo  servirte 

no  tienes  mas  que  mandar; 

¡que  yo  le  inspire  á  lo  menos 

confianza  fraternal ! 

(Si  yo  le  dijera...) 

;. Aun  dudas? 
lláhlame  con  claridad  : 
mas.  ;,  (jué  recuerdo?  ha  mostrado 
don  Lesmes  interés  tal... 
Por  otra  parte ,  mi  lio 
tand)ieu  uie  hahh)  de  casar 
á  mi  ))rinia  ,  si  á  su  mano 
renunciaba  yo...  esto  es;  ya 
lie  adivinado  el  motivo 
de  tu  alliccion. 

¿rsted?¿Cuál?... 
Lo  sé.  Casarte  pretenden, 
y  contra  tu  voluntad. 
IVo  he  dicho...  [Turbada.) 

¿  Tengo  razón  ? 
¿  Y  á  un  viejo  te  quieren  dar 
por  marido?  (¡  Klía  tan  guapa  ! 


mas  y  mas  cuando  la  miro. 
Si  me  fuera  á  enamorar... 


Vi'  ^) 


! :  ;  lio  acerlaírb  í 


(laii 


Tilmrriü. 


¡pero  en  I)  Dimo: 
Marquesa.    Ño  ociilliirt'  la  vi'i 
Ks  cierto. 

Y  no  es  (le  tu  j;nsto. 
;(l(')nio  lia  de  seilí»  jamas, 
si  el  alma  mia  iio  anhela 
su  posición  ni  camlaly 
Sin  lauslo  (lislViilaria 
de  didce  felicidad 
en  la  mas  Imniilde  aldea  , 
como  llej^ara  á  encontrar 
un  corazón  ipie  me  amara 


;\ 
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^-V 


tan  franco  v  nol>l( 


\k      \í  J^'^''  "*'  "^'""'*^  ''^  dicha  ; 

V.     ^  r(^er(l(>  horrilde;  j  piec 

bnrcio.      (Nava  (inc  tiene  mi  nrim, 


(  pero 


ah! 


Ti  burdo 


Marquesa. 

Tifiurriit. 

Marquesa. 


Tihurriü. 

Marquesa. 

Tiburcio. 

Marquesa. 
Tihurrio. 


M(irq)iosa. 
Tiburcio. 


lad!) 
iVi\\i\  que  tiene  mi  prima 
cierlo  moilo  de  [)ensar 
igual  al  mió.)  >o  temas: 
esa  Itoda  no  se  hará. 
¡  Es  imposilde ! 

¿  Imposible  'í 
(¡  Cómo  le  he  de  i"(*vclar 
el  secreto  de  que  abusa 
Laredo  !) 

Ya  lo  verás. 
No  lias  de  casarte  con  él, 
ó  los  sordos  nos  oirán. 
El  ministro  con  mi  tío 
se  enqjeña... 

Y  no  se  saldrá 
con  la  suya. 

¿  (iómo  ? 

Digo 
que  se  [juímIpu  empeñar 
todos  los  ministros  juntos, 
pero  no  t(.'  casaras. 
(Si  su[)i('ra...  nunca,  no.) 
Todo  trastornado  está 
en  nuestra  patria  :  ministros 
(jue,  lejos  de  íjobcrnar, 
en  domesticas  inlri;,'as 
se  ocupan,  mientra  otros  hay 


^///.^.  ^ 

y/da^     V,K0) 

^^/^ 

^^^  -rrr^    ^   {y^ 

que  (le  su  cnsa  no  saben 

los  asuntos  manejar  , 

y  los  (la  por  diriijir 

los  del  pais  :  ¡  asi  va 

ello!  ¡  la  nación  lo  paga ! 

j  y  viva  la  libertad  ! 

Uarqucsa. 

Pero  usted... 

Ti  burdo. 

Lo  dicho  dicho. 

Voy  á  tenor  que  luchar 

con  diplomáticos:  ¡bueno! 

mayor  la  gloria  será. 

Marquesa. 

¡Cielos!  ¡el  nianjues!  no  puedo 

su  presencia  tolerar.                          j^^m 

Y  mi  hermana...  voy  con  (i\h.y^  ílí  ^3 

Tihurrio. 

¡  Veremos  quién  puede  mas  \ii^^    -^ 

[La  imiríjucsa  se  ha  ido  por  la  derecha  shi  ser  vista  del 

marques ,  que  sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

DON    TIBUUCIO.     EL    MARQUES. 

Marques. 

La  marquesa  no  está  aqui. 

¿  Usted  la  ha  visto  ? 

Ti  burdo. 

¿Yo?  no. 

(Por  no  verte  se  marchó.) 

Marques. 

Volverá. 

Tihurcio. 

(La  espalda,  sí.) 

Marques. 

Vamos;  ¿qué  le  han  parecido 

á  usted  sus  primas? 

Tihurcio. 

^íuy  bien... 

Marques. 

Me  alegro  ;  que  á  mi  también 

las  dos...  pues...     [Con  malicia.) 

Tihurcio. 

¿Qué?  (¿Mal  no  he  oido?) 

Marques. 

Digo  que  no  es  á  ninguna 

mi  persona  indiferente. 

Tihurcio. 

¿Qué  dice? 

Marques. 

Principalmente 

la  marquesa...  ¡que  lortuna 
soy  el  hond)re  mas  dichoso., 
á  las  mugeres  domino  ; 
¡  si  para  eso  tengo  un  tino 
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pnrlicnlar ,  asomhroso ! 
;,  V  (iiiii'ii  so  iimcstra  cruel 
comiiij^o':'  lo  (Mira  liiiTa. 
¿Y  á  que  viene... 

¡  Si  supiera!... 
(Sin  duda  me  será  liel, 
y  Ijien  le  puedo  enearjíar 
el  secreto  :  ¡  si  [)or  Dios! ) 
Que  esto  (picde  eiilre  los  dos: 
usted  no  <¡uerrá  aluisar... 
Pero...  (¿Oué  luií  ira  á  decir?) 
¿Promete  usted  que  ninguno 
lo  sabrá? 

Si.  ( ¡Qué  importuno!) 
Es  inútil  prevenir... 
(]omo  soy  tan  reservado 
no  me  gusta... 

(Bien  se  ve.) 
Pero  á  usted  lo  contaré 
de  pé  á  pá. 
u'cio.  ¿Oué  he  sospechado? 

Mi  prima  Isabel  quizás... 
fjues.     Las  dos  me  adoran. 
ircio.  ¡  Qué  cscuclio! 

¿Isabel  acaso?... 

¡  Mucho ! 
¿No  su  hermana? 

¡Mucho  mas! 
¡  Imposible ! 

Hace  un  momento 
que  ella ,  la  n)isma  marquesa, 
me  ha  declarado  ¡  oh  sorpresa! 
su  atrevido  i)ensamiento. 
Loco  está,  por  no  decir 
otra  cosa. 

¿Qué? 

Que  es  necio, 
y  que  merece  desprecio 
(juicn  tal  llega  á  proferir. 
Mavqups.      ^(]ómo? 

Tihurrio.  Lo  dicho.  Que  es  mengua 

hablar  asi  de  una  dama. 


G-2 

y  i\  (\n'n'\\  l.'in  torpo  la  infüina 

(Irliiííian  ccMlnr  la  longua. 
Marques.      Me  liará  salisíáccion. 
Tihunio.      ;,Con  que  <''l  á  una  dama  ofende, 

y  aun  salisíáccion  pretende? 

¡Vive  Dios!  (pie  es  sinrazón. 
Marques.      (Es  cobarde,  y  ademas 

yo  sé  tirar  al  llórete. 

Voy  á  ponerle  en  un  brete.) 

Retráctese  usté  ,  ó... 
Tiíiurrio.      Jamas. 
Marques.  Entonces  le  desafio. 

Elija  usté  armas. 
Tihurcio.  i  Qué  oí ! 

¿  Y  me  desafia  ? 
Mar<jues.  Sí. 

Tihurcio.     í¡  Pues  me  be  metido  en  buen  lío! ) 

Mas  y  mas  vóime  asombrando. 

jLo  (pie  en  la  corte  suced(í! 

¿  Quién  la  verdad  decir  puede  , 

si  es  la  verdad  contrabando? 
Marques.      Pronto  una  satisfacción, 

ó  á  batirnos. 
Ti  burdo.  Loco  está. 

¿  Quien  mate  al  otro ,  tendrá 

por  matarle  mas  razón  ? 
Marques.     Lo  exige  el  lionor. 
Tihurcio.  Simpleza. 

¿Con  que  por  bonor  se  entiende 

lo  que  á  la  justicia  ofemb; '! 

Yo  lo  tenjío  por  bajeza. 

La  razón  es  lo  primero, 

y  si  esto  la  contraría, 

será  bonor  falso,  á  fé  mía, 

j)ero  no  bonor  verdadero. 
Marques.      (Tiene  miedo.)  La  pistola, 

el  llórele ,  á  su  elección. 
Tihurcio.     Fuera  uK^jor  un  cañón. 
.Min'(]ues.      O  con  sable. 
Tihurcio.  Dale,  bola. 

Supuesto  que  quiere  guerra  , 

bien  :  i)odemos  á  trancazos 


r^  ^J^¿^/ 


»n  I  irnos,  o  a  piiñclazos 

si  le  tloy  uiK»,  liomiM'c  á  tierra. 

No  os  arma  iIíí  ralialleros. 

Mas  son  las  ijiic  Dios  me  lia  ilado 

portjue  yo  no  he  manejado 

en  mi  vida  olios  aceros. 
Marques.      A  mi  nada  me  interesa... 

Admita  usted ,  ó  si  no 

diré  (jiie  es  cohartie. 
Ti í) urdo.  j  Yo 

coharde!  (¡Y  por  la  marquesa!  ) 
Marques.      Y  la  sociedad  entera 

escupiría  á  usté  á  la  cara. 
Tihurrio.      Es  que  la  lengua  arrancara 

al  que  á  hacerlo  se  atreviera. 
Marques.      Todos  le  señalarán 

con  el  dedo. 
Tihurrio.  (Puede  ser.) 

Marques.      ¡De  tan  torpe  proceder, 

es  claro,  se  mofarán! 
Tiljurcio.      .¡Cielos!  Mi  padre  al  morir 

me  encargó,  no  lo  he  olvidado, 

procediera  como  honrado, 

y  el  duelo  dcho  admitir. 
Me  matará!)  Estoy  dispuesto. 
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(\  mi  familia  después... 

pero  antes  el  honor  es, 

ya  que  se  llama  honor  esto.) 

;,Con  que  accede  usted? 

Al  punto 
ir  á  hatirnos  podemos. 
¿Las  armas? 

Las  buscaremos. 
'Ya  me  cuento  por  difunto. 
Pero  á  mi  prima  ultrajar 
consentirlo  no  [)odia.) 
^'amos  presto. 

No  creía... 
I^ues  señor,  me  va  á  matar!) 
[El  marques  fl   T  ib  urdo  se  van  por  la  de 
izquierda  salen  la  marquesa  y  don  Miguel  Lin 


Marques. 
Ti  burdo. 

Marques 

Ti  burdo. 


Marques. 
Tiburdo. 


^    ^>"  N^ 


%;; 


ESCENA  XII.  \ 


LA  MARQUESA.  DON  MIGUEL  LAREDO. 


Larpdo.         Solos  aqiii  sin  losligos 
podemos  hablar. 

Marrjursa.  [Gran  Dios ! 

Larcilü.        Ya  sabe  uslcd  (jiie  los  dos 
somos  muy  buenos  amigos. 
Que  por  su  bien  me  intereso 
lio  ignora. 

Marqupsa.  (En  mi  daño  si.) 

Gracias-. 

Liirriln.  Nunca  á  usted  la  vi 

tan  bella. 

Mavqiuisa.  Dejemos  eso. 

Usted  cnol  buen  cortesano 
de  lisonjero  hace  gala. 

Laredo.        \  Oh  !  no  :  que  ninguno  iguala 
á  ese  rostro  s(»l)rebinnnno. 
Y  no  me  admira  en  verdad 
que  don  Lesmes  con  delirio 
adore  á  usted. 

Marquesa.  (¡Qm^  martirio!) 

Laredo.        \  esclavo  de  esa  beldad, 

de  que  usted  calme  sus  penas 
anhela  el  feliz  instante, 
que  para  un  esposo  amante 
dulces  serán  las  cadenas. 
Asi,  en  su  nond)re  la  mano 
de  usted  me  atrevo  á  pedir. 
¡  Cielos!  Debe  desistir 
de  ese  empeño,  que  es  en  vano. 
¿En  vano  dice  usted?  Yo 
en  ello  tengo  interés, 
creía... 

Si  no  es 
-iildesaire  á  usté  ,  eso  no. 
Mas  usted ,  que  de  apreciarme  ' 
tanto  blasona,  no  creo 
quiera  con  ese  J)imeneo 


.,V:v»^^^^>v^     ^-v' 


La  ralo. 


Marquesa. 


La  redo. 


el  sosiej^o  arrobatarnio. 
(  i  El  sosiego  !  (lije  lual: 
íiace  tiempo  le  lie  perdido.) 
Será  esceleiite  marido 
don  Lesmes:  tiene  eaiidal , 
grande  iiilhieiieia  lamliieii, 
y  goza  mi  proteeeioii: 
estos  sus  tilidus  son... 
One  yo  miro  ron  ilesíhm. 
Para  (pie  mi  es[)oso  ruera¿ 
sus  tilulos  no  mirara, 
si  no  que  mi  alma  le  amara, 
si  amarle  mi  alma  pudiera. 
Qne  esto ,  señor,  no  es  posible 
conoce  usted  bien  ,  y  asi 
no  pretenda  usted  de  mi 
sacrilicio  tan  borrible. 
(-reí  que  se  bailase  usté 
á  ello  ya  determinada  ; 
mi  palabra  está  enq)eriada, 
y  la  be  de  cumplir  á  fé. 
Fiel  un  secreto  be  guardado 
como  caballero  basta  boy, 
pero  en  mi  derecbo  estoy 
si  usted... 


.>- 
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Marquesa. 
La  redo. 


Gran  Dios!  j  qué  he  escucbado! 


¿Fuera  usted  capaz... 

De  nada 

si  accede  á  lo  que  la  pido , 

por  el  interés  movido 

que  me  inspira. 
Marquesa.  (¡Desgraciada !) 

Laredo.        De  todo,  si  mal  me  deja 

con  un  amigo  á  (piieii  ({uiero. 
Marquesa.    ; Hombre  cruel !  ¿No  es  primero 

lo  <pie  el  bonor  aconseja  ? 

¿Porque  soy  débil  muger 


^acrilicarme  pnlíMid»  . 

^Y  en  un  bombre  se  comprende 

in^íllano  proceder! 
^  i^^  ser  á  un  amigo  leal 
quiere  perder  ú  una  doma! 
5 


?i^> 


^^^   ¿¿fi^^M^y^ 


.¿'^Í€>^       y^^24_Cí'»'.«ll(^i-o  u?tctl  so  ü.uun  ; 
ñero  lio  olira  como  (¡il. 


ro  marquesa 


Blarfjiicsa.  i 

'>     ^¿T.o  lia  nfcni 
cZ^  Mas  |)íM"(loiio  iistí 


^  kíarfjiicsa. 


Va 


.lo 


(lo  mi  l(*ii;4ii.)ji' 


el  ultra 
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Laredo. 

Marquesa. 
Laredo, 

Marquesa. 


Laredo. 
Marquesa. 


a  íjiiieii  laiilo  csl.á  sulVieiMlo. 
Que  si  mi  dolor  provora . 
y  no  cabe  en  mi  pedio  el , 
es  claro  que  envuelto  en  liid 
ha  (le  salir  por  la  Iíoc.i. 
¿Qué  (laño  hice  á  usIimI  jaiíias 
para  que  asi  me  persiga  ? 
Ya  sal>e  usted  (pie  es  mi  amiga, 
y  por  su  liien  nada  mas 
(pie  dé  usted  la  mano  anhelo 
á  don  Lesmes,  que  la  adora  ; 
con  que  coda  usted ,  señora. 
¡  Yo  su  esposa  !   ¡  Santo  ci(do ! 
No  puede  ser,  ¡nunca!  no. 
¿Es  decir  (pie  usted  desea 
(pie  haya  guerra  entre  amhos? 
INo  tengo  la  culpa  yo. 
¡Oh  !  de  un  secreto  terrihie 
ahusa  usted  lorpemenle: 
¡Laredo!  soy  inocenle, 
pero  su  alma  es  insensible. 
¡No  he  padecido  bastante 
en  dos  años  de  lormeiití», 
que  aun  goza  en  mi  snlVimiento 
su  corazón  de  diamanle  ! 
Ni  una  hora  de  dulce  calma 
el  alma  disfrutar  siicb', 
auiKpie  el  rostro  no  revele 
el  hondo  pesar  del  alma. 
Y  asi  no  cause  á  usté  enojos 
que  en  mi  triste  situación, 
lirotando  del  corazón 
asome  el  llanto  á  los  ojos 


Sea. 


Enjugue  usted  ese  llanto. 


Don  Lesmes.. 


Al  verle 
¡Fatal  suplicio! 


^> 


V 


;  Que  lie  de  hacer  el  saerifieio 
lie  Üii'^ir  siilVieiitlo  Uuilo  ! 


V 

67 


^\^ 


Larcilo. 
Les  mes. 


Lar  0(1  o. 
Lcsmcs 


KSCENA  Xlll. 

I, os  MISMOS.    DON    LESMES.     CAHALLEROS    1."  //  2." 

Lcsmcs.        ^'o  pueilc  ser.     (.1  los  cahalleros.) 
Cab.  i.*  ¡  CiKuiclo  yo, 

señor  clon  Lesnies ,  lo  alinno! 
^Qué  ocurre? 

;,  Qué  ha  de  ocurrir' 
que  en  este  niouienlo  mismo 
están  baliéndose... 

¿Quiénes? 
O  acaso  habrá  perecido 
uno  de  los  dos.  Quien  sabe 
si  ambos  á  un  tiempo. 
Marquesa.    \  Dios  mió ! 
Larvdo.  ¿Quiénes  se  han  desafiado? 

Acabe  usted. 
Lcsmes.  Mi  sobrino , 

y  el  primo  de  la  nuuMpiesa. 
Marquesa,    j  Ah  I  ¿que  dice  usted":'  ¿Mi  primo 
y  el  marques? 

No  hay  duda  alguna  ; 
salir  á  los  dos  he  \isto 
con  don  xViitoiiio  Menescs, 
que  del  maríjues  es  padrino^, ^. 
y  don  Femando  de  Silva         ím^i 
del  asturiano.  J||k 

íQué  he  oido! 
¡Por  favor!...  vayan  ustedes, 
aim  será  tiempo  ,  es  preciso 
que  se  evite  á  todo  trance 
una  desgracia. 
La  redo.  (Me  admiro 

del  interés  (pie  dcmueslra  ; 
para  un  pariente  es  nmy  vivo. 
Si  fu  era...  ^ 
Marquesa.  ^,  .No  va  ninguno? 

¡Cielos! 


Cab.  2. 


.Maíl;tntcsa. 


¿yf^r^  a  c^á^c^xj^ 


(i3 

J.rsines. 

Cal).  1. 


Les  mes. 
Cab.  1 


Lpsmes. 


Cab.  2.' 


La  red  o. 
Marquesa. 


Cab.  I 


Vo  eslüV  sin  SíMltido  , 

y  no  sé  qué  hacer. 

Kl  lance 
os  imposible  impcdiilo. 
Es  cosa  nniy  (Ir'licada , 
y  por  lo  í|ue  el  inaiípics  dijo 
comprendí  le  ha  molivado... 
{Mirando  con  inlencion  d  la  marquesa.) 


Alguna  dama  :  d( 
Usted 


lijo, 
o  acertó  ,  i\(m  Lesmcs  :  {¡deui.) 
cierta  señorita  ha  sido 
la  causa. 

¡Pues!  ¡  no  decía!... 
siempre  por  «,'llas.    ¡  Maldito  ! 
¡  Ali !  perdone  usted  ,  marijuesa  , 
(le  mi  mente  el  estravío. 
l*arece  que  la  oCendia  , 
y  el  otro  la  ha  dcleiidido , 
y  ohró  como  caballero  ; 
por  ello  su  suerte  envidio. 
[X  ella  alude.) 

(Soy  la  causa 
(lo  ese  fatal  desafio. 
Por  delenderme :  ¿esto  mas? 
I  qué  corazón  !  ) 

Y  concibo 
que  el  marípies  una  eslocada 
pt'í^ue  al  olio;  es  muy  sencillo. 
¡  Si  es  un  [)rolesor  do.  es^q'ima  ! 


Marquesa. 
Caí).  2. 
Marquesa. 
Les  mes. 

(Yo  tieiublo.  Si  sale  heiido...) 
¡Va  a  matarle!  de  seguro. 
¡  Ouc  horror! 

¡Y'  será  un  conílicto 

ESCE.\A  XIV. 

p) 


LOS    MISMOS.    DON    TIBLUCIO.     DON     rCIlN.VNDO. 

Tiburcio.  ¡  Ja  ,  ja .  ja  !  ¡  Fue  bueno  el  lance  !  [Riendo.] 

Lesuies.  ¡llalla!        {Asombrado.) 

Cab.  1."  Es  él. 

Marquesa.  (Respiro  ya.) 


G9 

Lannlo.        No  so  lialir.'in  l)nl¡(l().   ¡  n;ili! 
l.csmts.        ;/l'nvo  nslrd  ali^iin  pcrcaiicoy 

;.  Sin  (Inda  lo  iia  hcriíli»':' 
(Va  d  cridiúnarlc ,  y   Tihnrrio   le  apurltt.) 
Tibnrcio.      ;  (Mi  I  ¡olí!       [Hini(lo.\ 
l.esmvs.  ¿Y  so  rio  y  Va  adivino: 

por  fin^íir...  mas  mi  soinino 

¿dónde  so  halla  '! 
Tifnircin.  ¡V  <|nr  só  yo  I 

Marquesa,    (liorlo  (jiic  oí  maninos  no  lia  cnlrado. 
Cal),  'i."       Tondria  ¿gracia... 
Lcsmes.  (¡  On<'i  idoa! 

;.s¡  lial)rá  sido  ól...)  i\o  os  (jue  croa... 

,;poro  dóndo  se  lia  qnodado? 
Fernando.    Tora  rospondor  á  mi, 

ípio  lio  sido  padrino... 
Tibnrcio.     31io. 
Larcdo.  <;So<:nn  oso  el  desalió 

so  lia  veriíicado  ? 
Fernando.  Si. 

Dol)o  la  verdad  oontar  ; 

porque  on  ello  interesado 

osla  el  honor  do  mi  ahijado, 

y  asi  no  pnodo  callar. 

Ignoro  ann  si  paró 

do  correr  el  marcpiesilo. 
Lesmes.        ;  Qué  dice  usted  ^   Ao  pormilo... 
Fernando,    j  Digo  qne  á  correr  echó  I 
Laredo.         ¿ICs  ¡losihle  ? 
Fernando.  A  las  primeras 

enchinadas... 
Lesmes.  jCómo!  ¿Qué?... 

(¡Oh  afronta!  ) 
Tibnrcio.  Yo  solo  sé 

que  le  tiraha  do  veras. 

l'or  cierto  no  las  tenia 

todas  conmigo  :  jamas 

manejé  armas,  y  ademas 

es  la  noche  muy  síinihiia. 

Al  Prado  nos  dirigimos, 

y  on  verdad  cansaha  risa 

cuando  en  mangas  de  camisa 
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Marquesa. 
Cab.  L" 
Fernando. 

Lesmes, 


Fernando. 
Tiburcio. 


Laredo. 


Tiburcio. 
Marquesa. 
Laredo. 
Marquesa. 


facha  á  faclia  nos  [uisinios. 

No  sabia  qué  hacer  ,  pues 

á  todas  partes  miraba  , 

y  en  todas  partes  me  hallaba 

con  el  sable  del  marques. 

Seguro  de  que  iba  á  herirme, 

;.qué  hago'^  Cabeza  agachar, 

luego  los  ojos  cerrar 

y  arremcterle  de  firme. 

Los  primeros  golpes,  sí, 

dieron  en  bland(»  y  en  duro  : 

Jos  otros  no  lo  aseguro, 

pienso  que  al  viento  los  di. 

Y  molido  por  demás, 

cuando  descansar  deseo 

abro  los  ojos,  no  veo 

al  marques,  y  no  sé  mas. 

(¡  Ah !  ¡  qué  placer  lie  sentido ! ) 

¿Y  su  padrino':' 

Se  ru3 
en  su  busca. 

(¡  Oué  escuché  ! 
siento  qiu'  el  ministro  ha  oido... 
Para  que  fuera  nombrado 
secretario  de  end>ajada 

su  influencia  eslá  empeñada 

con  el  ministro  de  Estado  ; 

y  si  ahora...)  ¡El  demonio  es 

mi  sobrino!  Apuesto  yo 

á  que  por  broma  corrió. 

¡Si  son  cosas  del  marques! 

Sí;  pero  es  cosa  muy  rara. 

Pues  de  broma  no  le  di ; 

y  de  haber  estado  alli 

pudo  salirle  bien  cara. 

(Mis  sospechas  apurar 

quiero.)  El  parabién  dé  usté      [A  Tiburcio.) 

á  la  marquesa. 

¿  Y  por  qué  ? 

(¡Oh!) 

Porque  se  va  íi  casar. 

Yo,..,     {Turbada.) 


Laredo.  Si  usted  me  contradice 

publicaré...     [Dajo  á  la  marquesa.) 
Marquesa.  ¡Porfavíir!      [ídem.] 

Laredo.        Aljora  mismo...  (ídem.) 
Marquesa.  \  Ali !...  si  señor ; 

apoyaré  lo  que  dice.    {ídem.) 
Til)  urdo.      Tú... 
Marquesa.  Cierto.  (Xo  puedo  mas.) 

Buscar  á  mi  hermana  rpnero. 

¿Se  digna  usted  ,  caballero... 
[A  don  Fernando.) 
Fernando.    Me  honro  en  ello. 

(Dándola  el  brazo:  vanse.) 
Lesmes.  Voy  detras. 

(Don  Lesmes  los  sigue.) 

ESCENA  XV. 

(Al  irse  á  marchar  don  Miguel  Laredo,  le  dalione 
don  Tiburcio.) 

DON  TIDUnClO.     DON  MIGUEL   LAREDO. 


Tiburcio. 

(Todo  lo  comprendo  yo.) 

Una  palabra. 

Laredo. 

¿A  mí'^ 

Tiburcio. 

Pues  : 

¿con  que  se  casa? 

Laredo. 

Asi  es. 

Tiburcio. 

Es  que  yo  digo  que  no. 

Laredo. 

¡  Ah  !  ;  usted?   *  (Con  burlona  sonrisa 

Tiburcio. 

Laredo. 

A  risa  mueve... 

Tiburcio. 

Aunque  al  oirlo  se  ría , 

no  se  casará  á  íé  Uiia  ; 

que  hay  obstáculo,  y  no  leve. 

Laredo. 

(Sería  acaso. ..^  ¿Que  ha  dicho? 

¿  hay  un  obstáculo  grave? 

Tiburcio. 

;  Y  tanto  !  Mas  si  lo  sabe  , 

¿á  qué  pregunta?  Es  capricho. 
¡Digo;  pretende  forzar 
su  voluntad...) 
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Lareilo.  (¡  Oh  !  Si  él  fuera, 

y  nrrcpt'iUido...  jjiidicra 
mis  |)laiK's  (Icsharalar.) 
Y  dice  usted... 
Tihuvílü.  Lo  (juo  d¡;ío  : 

que  os  en  vano  el  nioleslarsc, 
por  que  ella  no  ha  de  rasarse , 
y  á  conseguiílo  me  ohligo. 
Laredo.        ¿Qué  interés... 
Tiburcio.  No  es  de  su  cuenta. 

Larcdi).        ¿  Sabe  usted  (jue  liahla... 
Tiburcio.  Lo  sé. 

¿  Con  un  niinisiro'  ;  Y  hien  ,  qué? 
;\n  miiiislro  uie  amedrenta? 
Cuando  ¡a  iüjusticia  siento, 
y  defiendo  !a  razón, 
no  teme  mi  corazón 
<á  \u)  ministro  ,  ni  aun  á  ciento. 
Ijircdo.        rrej^nnlo  á  usted... 
Tiburrio.  Y  respondo 

soy  capaz,  pese  á  mi  estrella, 
(le  casarme  yo  con  ella. 
Lnrcdo.  ¡Usted!... 

Tibnrri'i.      Y  punto  redondo. 

[Marchándose  hacia  el  salón ,  y  dejando  á  Laredo  asoni- 
liradu.) 


FL\  mil  ACTO  SEGUNDO. 


iiMBiiiiíi  ■■      vmkwmmímwmt\m\t4^  \\\w^/\  — '^<:^^ 


'^^^^. 


^ 


(^cfo  tcrccnn 

¿><//rt  clrgonlcmcntc  awuchluda  en  la  casa  de  la  mar- 
quesa. Puerta  al  fuvdo  y  laterales  que  conducen  d 
tin  gabinete  y  d  las  habitaciones  interiores. 

ESCENA   PRIMERA. 

voy    TIBÜRCIO.      DOMINGO. 

Domingo,     (iraciiis  r»  Dios,  amo  mió, 

que  se  onciienlra  Ijiiciio  y  sano: 

estuvo  en  cama  oclio  (lias... 

no  tome  otra  vez  un  pasmo 

como  la  noche  de  marras. 
Tihurcio.      Fue  una  atrocidad  quitarnos 

las  levitas;  y  la  noche 

era  tan  fria...  ¡qué  diablos! 

Y  ademas  haher  salido 

del  salón  tan  soíocado ; 

¡  que  halda  de  suceder! 

pero  si  he  de  haldarte  claro 

d(i  la  enlViinedad  suíVida 

te  di^^o  que  me  lie  alegrado. 
Domingo.      ^; Es  posible''' 
Tihurcio.      '  Como  lo  oyes. 

Mi  piima,  ese  an^ííd  huniano , 

ya  couqireníles,  la  marquesa, 

ni  un  instante  se  ha  apartado 


'  >4*  **-  ^>^      \^  r    X  xe  t^^^.k^ 

ílfi  mi  cabecera^ 
Ihmtimjo.  Es  cierto. 

¿Qué  iikmIíco  vale  liiiitoy 
Tibiircio.      Dices  Itieii:  tierii;»  y  amable 
iiic  prodigí»  mil  ciiidadus, 
delicadas  atenciones  ; 
conlioso  que  me  ha  hechizado 
su  conducta. 
Ihminijü.  ¡Y  su  genial 

es  tan  bueno!  Y  lo  mas  raro 
es  que  siempre  triste,  trata 
con  buen  modo  á  los  criados , 
y  no  hay  un  solo  infeliz 
que  no  se  acoja  á  su  amparo 
sin  (pie  le  socorra  al  punto. 
Tiburcio.      ¡0"¿  corazón  tan  hidalgo! 
IVo  creía  que  en  la  corle 
j)udiera  haber  encontrado 
un  alma  coiuo  la  suya  , 
y  me  voy  desengañando 
de  (pie  pueden  existir 
en  Madrid  como  en  el  can)po 
personas  de  sentimientos 
muy  generosos  y  honrados. 
Kn  cuanto  á  mi  prima,  es  mona, 
y  tengo  mi  ahna  en  mi  armario, 
y  pudiera  suceder 
que  me  enamorase ;  al  cal)o 
¡  ella  es  tan  guapa !  y  por  cierto 
yo  no  soy  de  cal  y  cauto. 
Thiningo.      Cuando  yo  á  usted  le  decia... 
Tiburcio.      Pues  creo  que  has  acertado. 
Pero  ahoi'a  ([ue  me  acuerdo... 
ayer  recibí  un  desi)aclio  , 
(')  como  se  llame...  en  cd 
resulta  soy  diputado 
por  Asturias ;  en  segundas 
elecciones  me  nombraron 
sin  saber  yo  nada ,  y  pienso 
renunciar:  ¡si  yo  no  valgo 
para  ser  representante 
del  país! 


Domingo.      ¡  Ay  !  ¡nii  nnio  !  (luáiitos 
valen  ummios  ,  y  ((ulirian 
rso  piii'slo  sin  cmluir^'o. 
Se  me  olvidaba  decirle 
que  lia  venido  don  Fernando 
á  saber  de  sn  salud. 

Tihurcio.      \  Mi  padrino  !  ¡buen  nnirliacho! 
Aína  á  Isabel,  y  esa  bo<la 
de  realizarla  me  encar^'o. 
Pero  entra  aíjni  un  eabailero: 
déjame  solo. 

Domingo.  Me  mai'cbo. 

¡  ()b  !  de  esta  liecba  don  Tib 
á  Asturias  vuelve  casado. 

ESCENA  II. 


y. 


DON   TIDIRCIO.    UN    DIPUTADO. 


Diputado.     Cal)allero,  beso  á  usted 

la  mano. 
Tihurcio.  Y  yo  á  usted  la  suya , 

aunque  no  tengo  el  honor... 
Diputado.    El  honor  es  mió. 
Tihurcio.  En  suma, 

¿quién  es  usted? 
Diputado.  r.il  Meneses, 

un  diputado  por  Murcia  . 

y  compañero  de  usted. 
Tihurcio.     ]  Ah  !  ¿con  que  es...  tome  si  gusta 

asiento. 
Diputado.  C.racias:  usted 

deberá  estrañar  sin  duda 

esla  visita. 
Tihurcio.  En  efecto. 

Diputado.     Dispense  usted;  pero  apuran 

las  circunstancias  de  modo, 

(pie  el  Estado  se  derrumba 

si  los  hombres  que  ardielamos 

labrar  su  fíloria  y  ventura 

s(dicitos  no  acudimos 

a  sostenerle. 


X" 


^  ^>i-\  \   n:^^v^-^ 
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id 
Ti  burdo. 


Di  j)u  titilo. 


\X^^ 


_  Me  nsusl.i 
;  Une  os  lo  (jiio  puso ,  y  en  (pió 
puedo  ser  útil? 

Hay  lina 
rF'isis  lerrihlo,  espantosa  , 
y  si  el  ministerio  trinóla 
en  la  importante  cuestión 
que  hoy  se  discute,  la  tinnl»a 
se  alii'e  al  pais  sin  remedio; 
vea  usted  si 


Tiburcio. 

•    1 
Diputa 

Tiburcio 
Diputado 
Til)urcio. 

Diputado. 


Tiburcio. 
Diputado. 

Tiburcio. 


Diputado. 


Tiburcio. 


es  de  ur¿;encia. 


V  nniclia, 


Diputado. 


^M'o  yo  ignoro... 

Fsted  es 
ado  por  Asturias. 
VwM  piense  rpie  no  lo  soy. 
fC(uno? 

Porque  mi  renuncia 
voy  á  dar. 

¿Qué  dice  usted? 
¿Renunciar?  ;.  I  sted  calcula 
los  males  que  causar  puede 
al  pais? 

¿Yo? 

En  usted  funda  . 
como  en  otros,  su  esperanza. 
No  ¡)uede  fundar  ninjíima 
en  mí ;  ni  aun  sa]»e  (|ue  existo  : 
porque  ¿qniíMi  de  ello  se  ocupa? 
Pues  Asturias  le  lia  elegido 
su  diputado:  esto  auimcia 
cpie  cor.lia  olu'a  usted  como 
á  sus  intereses  cumpla. 
¡  Oh  !  si  de  mi  dependiera 
de  mi  patria  la  lorluna, 
hasta  mi  sanjíre  daria 
j)or  servirla  :  no  presunia 
(puí  contemplo  indilerente 
las  desgracias  (pie  la  ahruman. 
Entonces  es  necesnrio 
que  hoy  nñsmo  al  congreso  acuda. 
Sus  actas  se  han  aproltado 
sin  discusión  ;  entra,  jura. 


le^-yX  ♦• 
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Tiburvu 


Dipitlutlü. 


Tr^rrf: 


Diputado. 


T  ib  urdo. 


toin.'i  .'isioiilo,  vola  conli;! 

»'I   ^(ilti^'l'IH)  ,    y  <'S  Sl'^IMM 

su  (leñóla. 

l'íir  mi  voto 
iKuki  mas... 

De  usIímI  se  jti/Lia 
(jiie  ojerce  i  ¡orla  iiilUií'iiria 
muy  natural  y  muy  justa 
con  los  (lem.is  «lipulailüs 
•ale  su  {irovíiicia. 
n\  Sí  .  alinma. 

Todos  son  amii;os  mios. 
Pues  si  sus  volos  se  juntan     .' 
con  los  <!('  la  oposición  ,         '  . 
(jucda  vcnciiio  en  la  lucha    - 
el  ^'oliicrno,  y  ül>liy;ado 
á  retirarse. 

¡  Que  se  hunda! 
No  le  perdono  la  sanj^re 
(pie  á  los  lahradores  chupa  : 
nos  muele  á  conlrihuciones, 
y  á  col) ra rías  se  apresura  , 
mas  sin  emhargo,  él  no  paga 
ni  á  los  cesantes  ni  viudas. 
Pero  diga  usted  :  ¿no  teme 
que  aquel  (|ue  le  sustituya 
sea  peor?  Oue  los  ministros 
de  miestros  tiempos,  se  ocupan 
siempi'e  de  (pie  el  puehlo  pague  ; 
de  goliernarle  hien,  nunca. 
Diputado.     ¡  Oh  !  Los  que  están  indicados 
I»ara  (pie  á  ese  puesto  suban 
tan  csiiinoso... 
Tiburcio.  Lo  mismo 

dicen  lodos  ,  y  les  gustan 
sin  emhargo  sus  espinas: 
me  [)arece  (pie  no  punzan ; 
j»ues  apenas  se  encaraman 
en  él,  si  no  los  enquijan , 
ni  á  tres  tirones  le  sueltan, 
y  aun  cuesta  asi  Dios  y  ayuda. 
Diputado.    Son  personas  «pie  apetecen 


<¿lA" 


'í/Ze^ 


4^/¿ 


/ 


i%u^' 


Tihurciu. 

Diputado. 
Tilmrcio. 


el  hÍ(Mi  (lí'l  p;»is,  lio  liiisciwi 
su  |u<)vimIio  imlividiial; 
SMS  |)íílal)ras  lo  .iscjíuiüu. 
()l)ias,  obras  son  amoros  ; 
ya  las  palaljras  son  nulas ; 
(le  tantas  como  sr  han  dado 
no  lie  visto  cnniijlir  nin{,'unn 
Los  íjup  cnlrcn.  ush'd  no  dude 
(|M(!  sabrán  (:nin()l¡r  las  suyas, 
(Este  lia  de  s 
para  niinisi 


■  III.  II,      11.^1».  <  I     IIW     11  1 1  VI  \' 

1  (:uiu()l¡r  las  suyas.         -      >*»% 
e  ser  candidato  i    m^^B 

ílro:  no  hay  dmla.    /*-'  r   ^ 


ESCKNA  III. 


DICHOS.    DO.N    LKSMF.S. 

J)ij)¡tt(idn.     (¡  A(jiii  el  director  de  Rentas, 

(pie  es  de  Laredo  amigo  intimo!) 
Tihurcio.      l'ase  usted  ,  señor  don  Lesmes. 
Jjismes.        Si  no  molesto...  ¡  qué  miro  I 

(.1/  dijmludo.  Con  afecliida  deferencia.) 

¡Señor  don  Gil!  j  cuanto  tiemj)o 

sin  ver  h  usté  ha  transcurrido ! 

Tengo  un  j)lacer  hoy... 
Diputado.     (Con  sequedad.]  Lo  aprecio. 

Que  no  íalte  usté  es  preciso  [A  Tihurcio.) 

al  congreso. 
Tihurcio.  Iré  :  le  doy 

mi  palahra. 
Lesmes.  Va  adivino... 

;. Va  á  discutirse  hoy  el  voto 

d(!  conlianza  (pie  ha  pedido 

el  gobierno':* 
Diputado.  Sí  señor. 

Lesmes.        Vo  pieifso  (pie  muy  mal  hizo 

el  gobierno  en  presentarlo 

«1  las  corles;  asimismo 

á  Laredo  se  lo  dije  ; 

jícro  como  estos  ministros 

no  hacen  caso... 
Diputado.  Va  lo  harán  , 

si  se  les  niega  el  permiso 


7'J 


Lesmc.^ 


Tihurriii. 


Les  mes. 

Dipu  tildo. 
Lesmi's. 


Dipuíado. 
Les  mes. 


Diputado. 

Ti  burdo. 
Diputado. 

Tihurcio. 
Lesjncs. 

Diputado. 


Tifnircio. 
Diputado. 
Lesmes. 


<lo  colíPnr  ooiilrilmcioiKs 
sin  (|in'  se  Iiay.iii  disriilidu 
los  i»r('sii|iii('s((K. 

Entonces 
su  Ciiid.i  v;il¡('ino, 
y  la  tendrán  incrocida. 
Ohr.'in  tan  mal... 

'Si ,  lo  dicho. 
riian(]o  í'Stc  lialila  a.-i,  es  el  otro 
candidato... , 

.\ycr  lie  oído 
n  usIímI  con  placer  inmenso, 
(iracias.  [Coii  irouia.) 

>íe  gnstó  iidinito 
sn  discurso:  ¡  (¡ué  !»r¡llan(oI 
¡  (jiié  razonado!  ¡(|n(''  hrio  I 
No  tienen  contestación 
sus  arjiumenlos:  ha  herido 
al  ministerio  de  muerte. 

No  tanto. 

f 

j  Usted  posee  cualidades 

para  ser  un  fíran  ministro! 

y  de  Hacienda  sohre  lodo. 

Que  suceda  usted  confio 

á  don  Mij^Miel  de  Laredo, 

poripie  no  hay  otro  mas  digno. 

(A  Tihurcio,  sin  atender  d  don  Lesmes.) 

Con  que  hasta  luego. 

Hasta  luego. 
No  tarde  usted  le  suplico. 
Ya  la  sesión  ha  empezado. 
Pronto  voy. 

De  aqni  en  dos  brincos... 
¡Si  tiene  enfrente  el  congreso! 
Sejia  usted  íjne  soy  su  amigo , 
y  vivamente  deseo 
cpie  me  em[)lee  en  su  servicio. 
{Dando  la  mano  á  Tihurcio.) 
Me  ofrezco  á  usted  iguahm.'Ute. 
Beso  á  usted... 

Lo  mismo  digo. 


¡  Oh !  ¡  si  fue  magnifico  ! 


KSCENA  IV. 

ru»-  Tiiuíicio,  noN  lesmes. 

Lrsvirs.        j  Qué  or^Milloso  está  !  Parece 
((Me  el  Miiiiii^terio  alrajx'j. 
Ni  aun  coiileslar  8<;  di^iK). 

Tihurrio.      Que  asi  obrase  usted  merece. 

Les  mes.        ¿  Voy 

Tiburcio.  Sí,  poríjue  le  a(lula!)a, 

y  él  la  causa  adivinando, 
estaba  á  usted  escuchando 
con  desden. 

Lcfsmrs.  ¿Me  despreciaba? 

Tihiircio.      Eso  misino. 

Lasmes.  jVive  Dios  I 

¿Pudo  en  mis  barbas...  ¡qué  necio 
l)ero  aun  nías  yo  le  desprecio. 

Tiburcio.     Se  pagan  aml)os  á  dos. 

Lcaincs.        Piensa  por  ser  diputado 
darse  tono...  ¡Bachiller! 
¿PoiNpie  ha  pronunciado  ayer 
un  d¡sc«n-sillo  estudiado, 
al  titulo  de  orador 
aspirará  presumido? 
¡Si  le  hubiera  usted  oido ! 
mejor  habla  mi  aguador. 
Crei  (pie  hablaba  tres  dias 
yendo  (b;  ceca  á  la  meca: 
¿y  (pié  dijo':'  Con  voz  hueca 
cuatro  palabras  vacías 
(le  sentido  y  de  razíuies, 
y  asi  i)ara  hacerse  oír 
pretendía  i)ersuadir 
á  voces  y  á  maiioiones. 
¡  Qué  !  ¡si  se  desj;añilaba  ! 
el  cuerpo,  brazos  y  pies 
movía  á  m\  tiempo,  y  después 
gota  tan  giu'da  sudal)a. 
Desde  í|ue  á  las  cortes  vino 
lanzóse  en  la  oposición, 
ajíuni-dando  la  ocasión 


»l 


(le  alcanzar  un  Imcn  tlcslino. 
Y  hoy  ticno  csporanzas  talos . 
que  al  ministerio  se  inclina 
de  Hacienda  ó  al  de  Malina ; 
para  él  son  todos  if^Miales. 
¿  Entonces  por  «pie  lin|^ia 
cuando  é!  se  hallal>a  presente? 
Por  lo  mismo  cabalmente  : 
¡si  es  mi  fuerte  la  ironia! 
Es  torpe  acción  adular 
á  uno  porcpie  está  delante, 
y  por  (letras,  al  instante 
á  quien  se  adido  insultar. 
Le  odia,  y  no  tuvo  vidor 
j)ara  decirlo  en  su  cara  ; 
á  lo  menos  se  callara  : 
jpero  herirle  cual  traidor! 
j  por  la  espalda  !...  ¡vive  Cristo! 
que  es  una  infanna  á  íé  mia, 
y  ahora  tal  villania 
por  la  vez  primera  he  visto. 
Con  el  siglo  usted  no  vive: 
¡cuando  conozca  á  la  gente  !... 
si  esto  es  moneda  corriente; 
se  da  como  se  recibe. 
Parecerá  abonñnable ; 
pero  mi  máxima  es  esta: 
que  es  el  que  mas  me  detesta 
quien  me  trata  mas  amable, 
j  Que  esto  diga ! 

Usted  dirá 
lo  mismo  que  yo  algún  dia : 
siga  usted  la  marcha  mía , 
y  cómo  medra  verá. 
Tengo  muchos  desengaños; 
pero  asi  me  va  mejor: 
de  escribiente  á  director 
he  ascendido  en  pocos  años. 
Cada  ministro  al  salir 
me  di(')  un  ascenso,  al  entrar 
otro;  puede  calcular 
si  habré  sabido  vi\ir. 

G 


8  i 


Tibuvcio. 


Les  mes. 


Tibtircio. 
Les  mes. 


Tihurcio. 


Lcsmrs. 


Esto  y  mas  es  necesario  : 

rae  l^aredo,  no  me  apuro: 

que  entra  don  fiil;  tlu  seguro 

me  nomlira  snlisrcrefario. 

No  se  liaga  nsl(!'  esa  ilusión. 

¿Cómo  le  liahia  de  nominar, 

si  no  hace  mas  íjue  apoyar 

la  ])resente  eiluariony 

Dilieren  sus  opiniones... 

Se  í'iip:aña  usted  ciertamente  : 

yo  me  amoldo  fin  ilmenle 

á  todas  las  situaciones. 

Vende  su  opinión.  {Con  desprecio.) 

\  Delirio! 
¿Yo  venderla?  no  convengo  : 
¡si  siempre  la  misma  tengo ! 
solo  la  aílojo  ó  la  estiro. 
Elástica  es.  ¡  Qu('!  Ibrluna  ! 
¿Con  (pie  según  le  conviene 
tratica  con  la  (pie  tiene? 
Eso  es  no  tener  ninguna. 
Es  mi  sistema  :  calial. 
Pues  asi  como  otros  son 
siempre  de  la  oposición, 
yo  siempre  ministeiial. 

Y  como  tanto  he  vivido, 

no  hay  tus  tus  á  perro  viejo. 
Usted  siga  mi  consejo , 
y  sacará  grau  par  ti  (lo. 
Tuesto  que  nsle  es  diputado, 
apoye  á  la  situación; 
que  vence  la  oposición : 
se  pasa  usted  de  contado. 
Parece  no  le  acomoda, 
según  el  gesto  (jue  pone. 
Son  pases...  ¡  Dios  me  perdone! 
que  en  el  din  están  de  moda. 

Y  logra  de  esa  manera , 

si  triunfa  el  gohierno,  ser 
intendente,  ó  escoger 
el  deslino  que  usted  quiera. 
Su  voto,  si  es  derrotado. 


th  usted  n  «jiiícmi  lo  romiMazn  , 
y  vn  iu'cimíc)  (>l>l<>ii(ii'á  una  )*ia/a 
i'ii  (iolK'i'iiai  ion  o  lisiado. 
Dice  iislcd,  sin  (jucdar  mal, 
l)or  j)(M"sonas  no  alto^^d)a, 
que  usté  al  ^aíhicino  apoyaba, 
oslo  es,  al  rule  moral. 

Y  ad(|U¡ere  de  lodos  modos 
una  posición  liiülanle, 
quedando  siejnpre  triunfante, 

y  aun  mas ,  dando  *;uslo  á  todos. 
Tihnvcio.      Se  me  acalló  la  paciencia 
de  lial>er  tanto  tiempo  oido 
lo  que  no  dehi.  ¿lia  creido 
que  yo  no  tengo  conciencia? 
Si  la  suya  á  todo  el  mimdo 
y  aun  al  diablo  venderia, 
yo  jamas  vendo  la  mia  , 
que  en  ello  mi  orj^ullo  fundo. 

Y  si  igual  proposición 

vuelve  á  hacerme,  aunque  desbarre, 

del  cuello  tema  le  agarre, 

y  lo  eche  por  el  balcón. 
Lcsmcs.        (¡Y  lo  hará  como  lo  dice ! 

de  haber  hablado  me  pesa.) 

Yoy  á  ver  á  la  marquesa... 
Tilnwcio.     ISo  está  en  casa. 
Ll'shics.  (Muy  mal  hice...) 

Volveré.  (Parto  veloz.) 

¿No  va  usté  al  congreso?  hora  es... 
THitirrJo.      Veremos. 

Lcsi)Li3.  %   (Haciéndole  una  profunda  reverencia.) 
\       y  }\  Hasta  después... 

(¡  J^sus !  i  este  hombre  es  atroz !) 

ESCENA    V.       • 

DON       TIBLRCIO. 

j  Qué  viejo  tan  vividor! 
aunípie  hay  muchos  de  su  laya  : 
¡y  tan  sin  vergüenza!  ¡Vaya, 


*£y 


Marquesa. 
Tiburcio. 


os  olli.'ijn  el  diiortor  ! 

íí  mi  pi'iiiin  (|ii('ria , 
xTo  l(i  cngiifié  diciendo 
íjiie  no  está  en  eah'n ,  y  entiendo 
(|iie  á  li.'ddnrla  de  nnior  iría. 
V  ella  (jiie  es  lan  seductora 
á  un  facha  lialier  d<;  (!scucliar... 
¡Qué  ridiculo  ha  de  estar 
un  NÍejo  cuando  enamora! 
Mas  si  con  ella  se  casa... 
y  es  posihle  (jue  asi  sea: 
al  recordar  esa  idea 
yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Siento,  asi,  un  desasosiego... 
¿si  enamorado  estaré 
y  hasta  hoy  no  lo  sospeché  ? 


^,  No  dicen  (pie  amor  es  ciego  ? 

(Ciertos  son  los  toros ,  si : 

me  enamoré  como  un  burro, 

y  ahora  nada  discni'ro, 

y  hasta  me  olvido  de  mí. 

Tan  s(.lo  en  una  semana 

lo  (pie  vale  he  conocido, 

y  decidirme  he  podido 

a  amar  á  una  cortesana. 

Y  la  adoro  con  pasión  , 

que  el  amor  que  el  alma  siente, 

aunque  me  entr('>  de  repente 

ha  llegado  al  corazón. 

Aqui  sale  :  la  diria... 

Tiemhlan  mis  piernas.  ¡Dios  niio! 


antes  calor 

f 


ahora  IVio 


1  ay  !  ¡  «|ué  situación  la  mia 


ESCENA   VI. 

LA    MARQUESA.     TIBURCIO. 

¿Sigue  usted  mas  aliviado? 
Al  verte,  mejor  me  siento. 
Deho  á  tu  tierno  cuidado 
hallarme  en  este  momento 
de  mi  cuíernicdad  curado. 


ial^of  y 


Marquesa.   ¿A  mí,  primo? 
Tibiirciu.  A  ti.  iii.:r(]Ui's.i , 

que  nn^'el  di»  mi  mi.uda  ii;is  sido, 
y  yo  le  \\a^j:o  i;i  |iriuiic>a 
de  vivir  nj^riide»  ido, 
y...  (No  mas;  Tilüirrio,  cesa.l 

Marquesa.    He  obrado  como  debí, 

(|iie  lo  mismo  en  caso  ijíiial 
Imhiera  usté  hecho  por  mi. 

Tiburcio.     ¿Y  <pié  no  haria  por  tí, 
iim^'cr  hella  ,  an^ehcal  ? 
¡Qué  no  haria,  aunque  supiera 
ijuc  \i\  vida  me  coslaha  í 
la  vLia...  y  aun  mas...  perdiera 
hasia  el  honor,  si  creyera 
que  á  costa  d(»  el  le  salvaha. 

Marquesa.    (¡Oné  alma  tan  nohlc!  Me  encanta.) 

Tiburcio,      (Yo  la  debo  revelar 

mi  amor:  ;ay!  se  me  atraganta 
cuando  la  voy  á  soltar 
esa  frase  en  ía  garj^^anla.) 

Marquesa.    IVolo  está  usted  dis! raido. 

Si  algún  pesar  le  atormenta... 

Tiburcio.     En  ti  pensaba. 

Marquesa.  ¡  Qué  he  oido  ! 

Y  puedo  causa  haber  sido... 

Tiburcio.      (Vamos:  no  caerá  en  la  cuenta.) 
Tú  de  mis  meditaciones 
eres  la  causa ,  es  verdad. 

Marquesa.    Si  contra  mi  voluntad 

ofendí  á  usted,  mil  perdones... 

Tiburcio.      ¡  Tú  ofender  !    ¡  (pie  atrocidad  ! 
(A  decírselo  me  obligo  ; 
¿  pero  como  empezaré  ? ) 
Marquesa... 

Marquesa.  ¿Primo? 

Tiburcio.  ^     (No  sigo 

si  ella  me  mira.)  Yo... 

Marquesa.  ;.  Qué?... 

Tiburcio.      Digo...  (No  sé  lo  i\\ui  di¿^o.) 

Marquesa.    Prosiga  usted  :  ya  le  escucho. 

Tiburcio.      (Proseguiré.)  Te  decía 
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Tilnircio. 

Tilnircio. 
Marquesa. 
Ti  bunio. 

Marqupsa. 
TU)  urdo. 


Marquesa. 
Ti  burdo. 


qiu'  oiiformo  no  me  sentía. 
1)»»  lo  que  me  alegro  nuiclio. 
Es  (|iio  entonces  te  mentía. 
¡(^')Uio!  ¿estará  usted  peor? 
I.o  estoy  desde  que  sanr. 
¡  No  entiendo!...  Si  sanó  usté... 
Del  cuerpo  sí ;  pero  amor 
mata  el  alma.  (La  solt(''.) 
¿Amor  usted?  no  com[)rendo... 
Ks  nalurpl  la  sorpresa 
qu(í  en  tu  rostro  estoy  leyendo, 
mas  perdona  si  te  orondo, 
jiorquc  yo  te  aum,  marquesa.     '^ 
( ¡  Üios  mió ! )  I 

Cuando  te  vi        *■ 
al  principio  y  no  te  amé, 
necio  anduve  ,  y  ciego  fui; 
mas  desde  que  te  traté 
estoy  penando  por  tí. 
Enamorarme  jamas 
pensaha,   ¡y  me  he  enamorado! 
i\o  digas,  Til)urcio,  mas 
de  esta  agua  no  beberás, 
(pie  has  salido  escarmentado. 
Nuestros  destinos  uni») 
nuestro  tio,  (jue  al  morir 
sus  bienes  á  ambos  dejó, 
leyendo  en  el  porvenir 
que  babia  de  amarte  yo. 

¡ 
si 


Y  l)endeciré  mi  suerte 
á  la  boda  no  te  opones, 


Marquesa. 


que  diera  por  merecerte 
mis  títidos  ,  mis  terrones!., 
bastándome  el  poseerte. 
Al  decirte  mi  pasión, 
no  lo  tomes  por  agravio, 
bellas  mis  IVases  no  son  ; 
pero  las  pronuncia  el  labio 
íual  las  siente  el  corazón. 
(Faltaba  esto  á  mi  pesar, 
j  Tan  bonrado  y  no  poder 
su  amoroso  afán  premiar!) 


■-♦•♦V 


v#« 


%^ 


Munjiicr.a. 
Tihurcio. 


Munjuesa 
Tihurcio. 


Primo,  ¿qiw*  l»o  de  respoiuler 
niaiulo  me  vny  á  riisar":' 
Tihurcio.      Ksa  palabra  me  lia  helado. 
¡Tú  casarle  !  ;.  Todavía 
(Ion  I>esni(»s  pietí'nderia... 
Va  mi  promesa  he  em[)ei'iado, 
y  muy  i»roiilo... 

iVo  hay  lu  lia. 
No  has  de  casarle  con  el  , 
que  esa  no  es  tii  vohmlaíl , 
aumjnc  me  admira  en  verdad 
que  asi  te  ühli¿;uen... 

( ¡Cruel 

Es  temeridad 

ílerviojo.  Ijiuorar  no  i)uede 
(pie  con  aversión  le  miras  , 
y  sin  embargo  no  cede  : 
¿pero  callas  y  suspiras ■:* 
es[)lícate,  ;,(|ue  sucede? 

Marquesa.    (Una  i)alabra  pudiera 
mi  dicha  loda  labrar; 
pero  si  yo  la  dijera , 
la  ventura  destruyera 
de...  no,  no;  debo  callar.) 
Primo,  está  usted  engañado  ; 
al  íin  yo  cedo  gustosa. 
( i  Qué  tormento! )  Seré  esposa 
de  don  Lesmes  de  buen  grado... 
( ¡  Ser  suya  !  ¡  idea  horrorosa  ! ) 
No  ofeníía  á  usted  que  pretiera 
á  don  Lesmes;  eso  no  : 
porque  si  antes  lo  supiera 
acaso  elegido  hubieía 
á  quien  por  mi  se  batió. 
Pero  esto  es  imposible  :  (¡ah!) 
y  usted  no  pui'de  «juerer 
á  (juien  educada  esta 
en  la  corte... 

Tihurcio.  Calla  ya  . 

no  me  hagas  mas  padecer. 
Bastante  caro  he  pagado 


v,^ 


.-4^ 


(S^:„%^í¡s^ 


Jf^  mi  rrror,  bastaiUo  I»»  lloro; 

jíor  Ii.ilior  tan  ikmíii  obrado 
qiK!  otro  ino  robe  el  tesoro 
único  (¡no  he  codiciado. 
Saber  la  cansa  no  (piiero 
fjne  te  obliga  á  dar  la  mano 
al  viejo...  Soy  caballero, 
y  respetaré  nn  arcano 
qne  tii  gnardas. 
Marqupm.  ( ¡  Av !  yo  muero.) 

Tiburcio.     Pero  si  el  destino  nn  dia 
se  ensañara  contra  ti 
y  nn  sacrincio  exigía, 
prima  ,  acuérdate  de  mí 
qne  con  el  alma  le  liaría^ 
Marquesa.    ¡  Oh  !  gracias,  gracias.   (, 
— /  /   mas!  Me  parte  el  corazón.) 

X^MA^X^  r¿l>^ Quién...     (A  un  criado.) 

^J^    íairV      dLJ  ESCENA  vil. 

i  LOS   MISMOS.     UN   CRIADO. 

Criado.  El  señor  de  Laredo. 

Marquesa.    ( ¡  Oh  !  es  él,  y  si  me  quedo 
va  á  notar  mi  turbación.) 
Si  usted  se  digna  nn  instante 
al  ministro  acompañar, 
le  agradeciera  bastante... 

Tiburcio.     ¿Tono  emplea  suplicante 
la  qne  me  puede  mandar? 
(El  criado  se  retira  d  una  seña  de  la  marquesa. 

Marquesa.    ¿Mandar  yo? 

Tihiirrio.  Tu  esclavo  soy. 

Marquesa.    Rompa  usted  esas  cadenas. 

Tiburcio.      ¿Y  cómo,  si  preso  estoy? 

Marquesa.    ( ¡Cuándo  acabarán  mis  penas! ) 

Tiburcio.     (Mis  penas  empiezan  hoy.) 

ESCENA  VIII. 

DON   TIDURCIO.    DespueS   DON  MIGUEL    LAREDO. 

Tiburcio.      ¿El  ministro  á  qué  vendrá? 


^m. 


89 
Él  la  culpa  lia  do  íonoi 
Como  lo  llciíiKí  a  s.iIk 
toros  y  cañas  lia  I  na. 
j^uícui/.        (^'rt//c//í/t).)  ¡  Scfior  (Ioi?T¡liurcio  !  ¡ 
¡(jiie  placer  cspcrimciilo 
al  vciic  en  este  inomeiilo 

•  tan  bueno  ya ! 
Tihurcio.  Tal  cual  si^'o. 
Luredo.    *  ¿Qué  dice  usted":'  .\o  parece 

*  siquiera  que  eurenuo  lia  estado. 
¡  Tan  buen  color!  me  be  alegrado 
en  el  alma... 

Tihurcio.  Se  agradece. 

Larcdü.        Porque  asi,  sin  duda  alguna 

al  congreso  irá  usted  boy. 
Tihurcio.     Lo  acertó  usté;  al  punto  voy. 
Larcdo.        INo  corre  prisa  ninguna. 
Tihurcio.      ¿Cómo  no,  si  empezó  ya 

la  sesión? 
Laredo.  Es  que  liabla  abora 

uno  que  de  todo  ignora , 

y  babla  de  todo. 

¿Será 

de  la  oposición  ? 

Es  claro. 

Careciendo  de  razones 

lia  apelado  á  las  pasiones; 

j  y  su  lenguaje  es  tan  raro! 

Quién  bace  caso...  ademas, 

la  victoria  será  mia. 

Cuento  con  la  mayoría  : 

(como  no  se  vuelva  atrás.) 

¿Y  usted  también,  sin  remedio, 

apoyará  al  gobicnu)?  ¡Ob! 

¡  eso  es  tan  natural! 

¿Yo?  _ 

Se  engaño  de  medio  a  medio. 

¿Piensa  usted  acaso?...  aun  dudo... 

Al  ministerio  bacer  guerra 

sin  parar  basta  que  á  tierra 

caiga;  ¡soy  muy  testarudo! 

Se  cbancca  usted. 
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Tihuvriú. 


Lnrctlo. 
Ti  burdo. 
La  redo. 
T ib  urdo. 


Larcdo. 
Tiburdo. 


Lurcdo, 


Tiburdo. 
Larcdo. 


Tiburdo. 

Laredo. 

Tiburdo. 
Laredo. 


Tiburdo. 


M  0^  ^  Formal 

¡P^íNSLcT^iikIo  no  hay  poder 
(jiic  luc  lia^^a  niinisleriai. 
Hará  oposición... 

Con  brio. 
Sistemática. 

¡  Qué  tema  !  i 

Si  obrar  mal  os  su  sistema,  ¿ 

el  combatirle  es  el  mió. 
Preciso  es  ((uc  (le  opinión 
usted  mude. 

¿Qué  es  nmdar? 
¿ha  podido  sosjiecliar 
que  yo  soy  como  otros  son  ? 
¡Qué  yo  alVeuLe  mi  nobleza! 
¡Tal  baldón  en  mí  cabria  ! 
IJna  alma  como  la  mia 
no  comete  esa  bajeza. 
(Equilibradas  están 
las  Tuerzas  en  el  congreso , 
y  su  voto  es  de  gran  peso , 
como  que  le  seguirán 
los  de  Asturias,  y  no  sé 
por  qué  medio...  ¡  ab  !  ¡feliz  soy  !' 
A  proponer  á  usted  voy... 
¿  A  mi  ? 

Sí,  me  esplicaré. 
Que  inspira  á  usted  me  parece 
vivo  ínteres  la  marquesa. 
Y  mucho  que  me  interesa. 
(Mas  y  mas  mi  pasión  crece.) 
En  esc  caso  potb'ia 
usted  la  boda  evitar... 
¿  Yo  ?  ¿  Cómo  ? 

Con  apoyar 
al  gobierno,  prometía 
que  don  Lcsmes  renuncíase 
á  su  mano. 

(¡Oh  Dios!  ¡(pié  oí! 
¿Con  que  depende  de  mí 
que  se  case  ó  no  se  case  ? 
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Cierto.  4M   •*    i 

mi  coMciPiicia...  idI  dcLer... 
¡  y  al  pais  he  de  vnidiT, 
ai  pais  (pie  lauto  (jiiicro, 

V  que  en  mí  lia  depositado 
:onliaiiza  !...  ¡  lallar  á  ella!... 

piV)  mi  prima  es  (aii  bella!... 

4"(\diora  soy  dipiilado.)   (Con  resolución.) 
10^3^  deeida  iisl<';  es[)ero. 
Jamas  lie  sido  traidor. 
(Entre  el  deber  y  el  amor, 
el  deber  es  lo  [)rimero. 
Si  se  I  raíase  de  mí 
solamente,  ;. (pió  no  bieiera  ? 
¡Mas  la  patria  !...  infame  fuera 

si  no  procediese  asi.)  /    (/ 1^^-^*^     /* 

El  pais  me  encomendó  ^^-^^7/\  y     í    ^ 

que  sus  dcrebos  detienda,  X/íAX-^     I    v* 

y  no  para  que  los  venda 
diputado  me  noml)ró. 

Y  aunque  lo  soy  sin  haber 
ese  carino  pretendido 


^üJ^4voy^ 


no  ha  de  decir  que  descuido 

aquel  sagrado  deber.  '       »         ^  ^-. 

Mi  primera  obligación  y)      ^^^^'^'^/A' 

es  su  ínteres  consultar,  ^'y'i 

y  por  él  he  de  velar  •   /    i  i 

aunque  sufra  el  corazón.  ^  Jv^^ 

(Nada  logré  ,  y  si  se  empieza  y^íYfykA'ykAy 

á  votar  perdido  soy.) 

La  marquesa  sale. 

Voy 
á  vestirme  con  presteza 
para  ir  al  congreso.  (Aqui 
debe  liaber  galo  encerrado  : 
mí  amor  he  sacrilicado, 
mas  con  mi  deber  cumplí.) 
^jMira  en  el  fjabindc  de  la  derecha.) 


,    >      _  ESCENA  IX 


DON  MIGUEL  LAREDO.    ¡)rSpUeS*LK  MaR^L 


bfeA 


Larcilo.        Convonccrlo  no  lio  podiilo 

y  ya  le  (1(;1)ü  ajínardar. 

Tal  vez  ella...  he  de  apurar 

este  medio ;  á  eso  he  venido^ 

Mai'fpiesa... 
M(ir(¡ursa.    {Saliendo.)  Caballero... 
Lar  alo.  i\(5  aguardaba 

usted  esta  visita,  no  lo  eslraño; 

pero  he  creído  (pie  boy  señalar  debe 

de  su  himeneo  el  venturoso  dia.   ~^ 
Marquesa.    (^¡Ventm'oso  le  llama!  ¡y  aun  se  alrevc 

a  Hisullar  mi  dolor  !) 
.     l^^do.  Pienso,  señora, 

V  >    .    V  "    f  ^    V.    \    íjue  la  aversión  con  (pie  miró  ese  enlace 
'^   I     ^.  P      r-         -"  habrá  va  mitigado. 


^  Marfjnesa. 


O' 

¡  Ah  !  ¡  no  es  posible! 


sted  en  mi  tormento  se  corrrplace. 
I Y  me  pretende  hacer  mas  desgraciada 
^     ^    ^  t       qiando  cu  mi  pecho  mi  pesar  devoro, 

'-  íV^-N^iV    !^  IS"^  '*^'  ^^^  ^*-''  '*'"''  sienipre  encadenada 

\^ii  Voluntad  al  hombre  (pie  no  adm'ol 
*>^     ^\     ^-Áy^  i^  (pilíM-e  usted  envenenar  mi  vida, 

»    ^1m  Vy^  cuando  j)iidiera  en  apacible  calma 

V    ^    p(^  mágica  es[)eranza  seducida 
•  \\      la  ventura  gozar  (pie  sueña  el  alma! 

vfjt  t  r^\^\'..  i  Q"'^'i"<^  usted  (pie  i)romincie  el  labio  inio 

un  sí  fatal  (pie  el  corazón  no  siente, 
y  que  maldiga  mí  destino  impío 
renunciando  á  la  dicha  eternamente ! 
i  Ah  !  ¡  no  concibo  ,  no,  (piepa  en  su  pecho 
lan  horrible  crueldad !  harto  he  sutVído 
de  amarga  pena  el  coiazon  deshecho : 
si  pí(;iisa  (pie  he  mentido 
al  rev(darle  tan  atroz  (piebranto, 
del  dolor  que  destroza  el  alma  mia 
testigo  sea  mí  copioso  llanto, 
que  contener  mas  tieni[io  no  podía. 
Larcdo.        One  vacilase  usted  no  imaginaba 


^1 


Marquesa. 


Liivrdo. 
Man¡ii('sa. 

La  y  ('(lo. 

}fanjursa. 
Iau'ciIo. 


Mar  (¡liosa, 
Jai  redo. 


Marquesa. 
La  red  o. 
Manjiiesa. 
La  redo. 

Marquesa. 
La  redo. 


Marquesa. 
La  redo. 


Marquesa, 


03 
(lt'?l>nos  dé  su  [)r()iíicsn. 

¡X}ii<'  suplicio! 

(M^  PMM'a  ■ii  ciiormc  el  sacrilicio ! 
Mns  tciriljF'  .1  mis  ojos  n parece 
ciiaiido  el  inslanle  ajiroximarác  veo 
lie  ser  su  esposa. 

¿Taiilo  la  estremece? 
;No  me  ha  de  estremecer  ese  liimeiwo  ! 
ImposiI)le,  señor,  (jiie  en  el  coiisieiila. 
¿Oiie  dicoiisled?  j  Olvida  por  ventura 
que  aun* conservo  una  carta... 
(¡Oh  Dios!) 

Que  urudia, 
si  no  recuerdo  mal,  hace  dos  anos 
cTerla  dama  escrihia 
qiíHJándoseHle  amargos  desengaños 
á  un  hondtre  que  el  honor  la  arrebatara !.., 
¡  Por  piedadT  ¡  por  piedad  ! 

¡Y  no  repuerda 
que  ese  papel  en.  que  ella  revelara 
su  desliz,  al  amante  dirij^ido, 
por  uyji^al  celoso  sorprendido 
se  encuentra  en  mi  poder ! 


;T¡emblo.al  oirle!)  /^^ 


Usted^^la  dama  fue;  yo  el  rival  era.  x     ^^j \»%^ 

j  Ah  !  yo...  ¡jamas!...  ^^<^^^^^^^¿^ 

¡Marquesa!  ¡  todavía  y^^Nk 

que  le  escrihió  á  negar  se  atreverla !  ^>éy^y^¿^ 

Mi  letra...  si...  ¡es  verdad!  C^.y^-^ 

No  i  ha  lirmado-jp    )        >^, 
que  ese  medio  previno  ,  C/^¿^    / 

inútil  para  ují.  /  * 

(¡Gran  Dios!  ¿Si  hablara .'..^^i^'^í 
callar  y  padecer  es  mi  deslino. 
Sí ;  le  escrihió  usted  cuando  en  Valen| 
al  lado  se  encontraha  de  la  hermana 
que  hie  á  casarse  allí.  De  su  inocencia 
un  villano  ahusó  ;  cual  cahalh'ro  ^íí^ y 

el  secreto  guardé.  Que  su  palabra  ^^ 

me  cunq)la  usted  ahora ,  es  lo  cjue  espero. 
¡Oh!  ¡  que  lurmeulo! 


ir 


Lar  rilo. 


nunca  dé  usted  ]o<;vv 
/vive.  *ó  lia  inuerlo 


ESCENA 


Kl  sediKlor  íiiIímik* 
sabor  sikni)ii)l)r('. 


LOS  MISMOS.  DON  Tipcncio ,  que  abre  de  repente  la  puerla 
del  gabinete. 


Ti  bu  reto. 

Marquesa. 

¡Aidero. 

Tihureio. 

Marquesa. 

Tihureio. 


La  red  o. 

Marquesa. 

Tihureio. 

Marquesa. 

Tihureio. 


%-^  Marquesa. 

\^^\^y^  4^  red  o. 


Tihureio. 


v-V,  .,..vV> 


¡Vive!  Soy  CSC  liombre. 

íj  Ciólos ! 
¡  Usted ! 

ELmisino. 

Pero... 
(Aparte  á  la  marquesa.)       (Cíilln.)         • 
Yo  soy  quien  el  lionnr  la  lia  aTrri;;i{ado , 
y  á  reparar  mi  falta^aqui  lie  venido.  '' 
(Con  razón  sospechaba...) 
( ¡  Me  ha  asombrado  ! ) 
A  casarme  con  ella  me  decido. 
¿Puede  uslod...  [Bajo  á  Tihureio.) 
(Bajo  d  la  marquesa. )^^^ 
Como  hermanos  viviremos. 
Separados...  lu  honor  asi  se  salva  ; 
de  gratitud  es  deuda.  Ahora  marchemos 
al  congreso. 

¡  Cran  Dios ! 
Puede  en  mi  coche 

IMil  gracias:  mas  prefiero 
ir  á  pie.  Como  estoy  acostunil)rado... 
(He  cumplido  el  deber  de  caballero; 
ahora  cumpliré  el  de  diputado.) 

ESCENA   Xí. 

LA     MARQUESA. 

¡  Oh  !  ¡  sublime  al)negac¡ou 
del  alma  mas  generosa  ! 
Perdón,  hermana,  perdón. 


M^ 


A^ 


ir^  ini  corazón 


SI  sm'iKT*  ini  corazón  p 

(jiic  111^  írupidüs  ser  \^fl\í^í^' 

Me  s.u  ril'iá»  jn»r  li;     y*^  1 

¡siendo  tú  la  erimiiial. 

por(|ue  la  caria  es(  ribi 

aparezco  como  tal , 

y  el  sccrclo  oculto  aquí. 

Jamas  le  revelaré , 

nue  eres  esposa,  eres  ma 

k]ín.'kvíct¡ma  seré : 

^¿kísle  kiie  mur¡('»  mi  padre 
^llll\leprio  la  adore. 
j  Ali  I  Por  ella  solamente 
mancillan  mi  honor,  mi  f;ima  , 
y  es  lo  que  mas  mi  alma  siente 
que  no  me  juzgue  inocente 
el  mortal  (jue  tanto  me  ama. 
¿Y  mi  mano  le  daria 
creyendo  cierta  mi  afrenta, 
ó  el  secreto  le  diria... 
¡  ali !  perdón,  herinana  mia, 
no  temas  que  me  arrepienta. 
¿Cómo  pudiera  faltar 
á  un  sagrado  juramento? 
no  ;  niuica  :  debo  callar 
y  tan  hondo  sufiinn'ent 
en  mi  corazón  ahogar. 

ESCENA  XII. 


VAn'* 


SN 


\ 


A.^ 


►N^ 


LA    MARQUESA.     EL    MARQUES. 

Marques.     Marquesa,  estoy  á  sus  pies. 

Marquesa.    \  Qué  veo!  ¿Usted... 

Marques.  Ahora  acaljo 

de  llegar ;  sin  duda  alguna 

de  menos  me  hahrán  hechado 

ustedes...  i)ero  ¿i  Aranjuez 

fui :  ¡  como  me  gustan  tanto 

los  jardines ! 
Marquesa.  Si ,  comprendo. 

Marques,  beso  á  usted  la  mano.  (Se  retira.) 


: 


-  '         >■  ¡Y  se  va !  Con  la  paladra 

V    ^^      '  011  la  liüca  me  lia  (Icjado. 


•\ 


N 


V: 


¡Ha  tenido  gracia  ol  lance! 
Si  <istará  celosa  acaso 
•revímdo  (jiic  á  olra  enamoro^ 
I  cai'^o 


,   \     crevcnuo  (jiic  a  oír; 
,^._^orY'Sl> razón...  y;i 
--  -'Pérc|lsabel  sale  aijiii.      i 

ESCENA  XIV. 


1 


0/ 


Isabel. 


y^  Marques. 


r?-' 


'<>> 


ISABEL.     EL    MARQUES. 

Vengo  á  mi  lierniana  buscando , 

y  no  la  encuentro,  j  Ah!  jel  manjues! 

A  lodos  sorpresa  causo. 

¿En  mi  qué  notan  ustedes? 

;.  Si  tendré  el  rostro  tostado 

del  sol? 

¿Y  so  atreve  usted 
á  presentarse  a(jui,  cuando 

imWimo... 

^  \  \  Eso  qué  importa  ! 

nuigJn  rencor  le  guardo 


¿ 

/ 


/ 


-*£~5J^»  - 


7     I  sabe 

v*-^       \  con 

*  'Uarqxm.    \\^_ 

-^   '^^'^^•-^le  pirdoíio. 
y^  Isabel.  No  creía 

^         ^>~~;.5X^ípui  so  hubiera  usted  portado 
"^^^^í^^lan  cobardemente. 
^¡arques.  ¡Yo! 

¿^^.^^^/^''Isabel ,  ¿qué  está  usté  hablando? 
¡¡Si  me  porté  como  un  héroe! 
Un  héroe  en  la  fuga. 

Hay  casos 
en  que  es  una  heroicidad 
sieuq)re  me  bato 
pero  su  ])iimo 


Isabel. 
Marqí{cs. 


la  fuga 
en  regla 


ignora  el  arte:  ¡  que  diablos  ! 
aípiello  no  era  batirse, 
sino  pegarse  de  palos. 
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^1^ 


Tadco. 


Marques. 
Tadt'o. 


Marques. 


ESCENA  XV 


LOS    MISMOS.    DON    TADEO. 


V^> 


j  Qué  sesión  tan  borrascosa! 

Calla  :  j  el  niaiNjUos  !  Mí'  coniplazco 

en  ver  á  usted  :  hace  dias 

que  del  ^nisto  uíe  lia  piivado... 

¿Dice  usted  (¡ue  la  sesión... 

¡  Oh.'  se  han  dirigido  cargos 

muy  terribles  al  gobierno  : 

al  ir  á  votarse,  ha  entrado 

Tiburcio  :  juró ,  sentóse , 

y  yo  le  estaba  mirando, 

cuando  le  tocó  votar 

tle  los  primeros:  ¡(|ué  chasco 

me  llevé!  crei  dijera 

sí,  al  gobierno  apoyando; 

pero  le  oí  i)ronunciar 

un  no  tan  redondo  y  claro  . 

(jue  atónito  me  quedé. 

Voy  á  ver  el  resultado 

de  la  votación  ;  enfrente 

está  el  congreso,  en  dos  saltos... 

(¡  Si  me  quedaré  sin  ser 

de  embajada  secretario !) 


'iV> 


V 


ESCENA   XVI. 


DON    TADF.O.    IS.VBEL. 


f>%..H' 


\ 


Tadeo.         ¿Y  tu  hermana? 

Isabel.  La  buscaba. 

Tadeo.         El  cartero  me  ha  entregado 
esta  carta  ;  dásela , 
que  yo  voy  á  mi  despacho. 

ESCENA   XVII. 


4f 


V%^ 


^^»#«C% 


*'** 


ISABEL.  Después  la  marquesa. 
habel.         ¿Una  carta?  va  adivino. 


ir^^ 


w» 


I. a  letra,  si  no  me  cn^iafio 

es  (le  mi  liermann  ;  hav  ei)l  ro  el 


* /y^- •     >^"n*elos  que  yo  no  alcanzo. 

y¿4/^^  Aqui  viene:  para  li 

(A  la  mdV'juesa  ,/jiie  snlc; 
^     ^^  me  acaban  «le  dar...  ÍMo  marcho 

j¿>C^    'yíl^irV         jMir(|ne  si  no  en  \\\\  preseiicia 


■) 


y 


no  la  abrirá.) 

ESCENA  XVJII. 

LA     MAr.QLLSA.    DcSpUCS    l»0>'    TiniJIlClO. 

Marquesa.  ¡Cielo  sanio  I 

[Ijf'ijcndo.)  «Hermana  mia  :  veo  (¡ne  eies  tles^raciada ,  y 
(jne  yo  soy  la  cansa.  Un  liombr»;  abusó  de  mi  inespe- 
riencia ,  y  le  creía  muerlo,  cuando  nuestro  })adre  me 
obli|íó  á  (|ue  contrajera  un  enlace,  cuya  iclea  mecslre- 
niecia :  tuve  que  ceder  á  la  voluntad  paterna,  y  aquel 
liondu'c  l'unesto  se  presentó  ante  mis  ojos.  Te  revelé 
mi  (^stravio,  y  le  escribiste  en  mi  nond)re,  maniles- 
tanilob'  que  no  me  persij^uiera ,  ya  (pie  liabia  enveiie- 
lida:  a(|Mella  carta  liie  sorpreuílidu  p(U*  Laredo, 
,im;  i.  ju/^ó  la  cidpable  ;  se  (pu^  van  a  sacrilicarle ,  y 


^L^^J^^      ''<»  <1<^'I'<>  íonsenlirb».  Te  auiori/.o  j)ara  (pie  descubras 
^^      a  í>aredo  este  secreto,  ¡si  no  me  obligariis^á  (pie  se  lo 

£:^y^.'':"''¿'Ji>'M"';'!''V'.;.'.'' 


y^^  laniion'  íi'ie  no  me  prrsi¡;meia  ,  \\\  (jue  iiani.i  eii>eii« 

í^^l^      do  mi  vida:  a(|Mella  carta  liie  sorpreuílidu  p(u*  Laredo 
yé^^-%.^Má^  ,¡„(.  {o  in/uy  ly  Cidpable;  se  (pie  van  a  sacrilicarle,  ^ 
I)  de!)o  cmisenlirlo.  Te  auiori/.o  j)ara  (pie  de 
í^aredo  este  secreto,  ¡si  no  me  obligarás  á  (p 
¡vele  tu  lyymana  ,  rpn^  te  adoi'a  !  >     yTJ  \ 

¡Qué  veo!  ;abl  ¿usled  aqu"     ^ 
,^     ^Z^Tihurcio.      ¡le  vuelto  apenas  volé; 
9^      y^  y  boy  nnsmo  me  casare, 

^^^^  %        y    1'""'^  ^^^""^  ^"  honor  asi.  • 

^    'x^^^^^'-íi^-^^^^^-t^espjies  nos  separaremos 

^^^^-4í«^<^  ^•-^'"'^  siempre. 
j^(\         Mar((ursa.  j  ()\ut  \n\  (escuchado ! 

'?W^^y^^M^^      •  -^  "•!  bombr(^  (jue  es  tan  honrado 

•^*    '^''•^•^'^«>  lien  puedo  liar... 

Tihiirrio.  ¡Qué  estreñios! 

Maríjiii-sa.  Eea  usted  este  papel.  [Le  da  la  carta. 

Tihfirrin.  Es  una  carta.  [Lee.]  ¡  Gran  Dios!... 

Marquisa.  \  Ah  !  (pie  quede  entre  los  dos 
este  secreto  cruel. 


e/?x^ 


Tilftircio.      Lo  piomcíví.  ¡Olí!  ¡  ¡ncoiii|i;iriilil 

imij^rr! 
M(in]ii('sit.  jPoIm'o  hciinim.i  mi¡'' 

Tibiircio.      \A  cofnzoii  me  (ltMÍ;i 

lio  [K)(li¿Ls  ser  ciilpuMi 


^  y^^f^yi 


Los    MISMOS.     1)0 

DON  TAiuío  é  isAUKi,  ¡füi'  lu  devccliu. 


Muí  (¡tic s. 

f'ííjo  (i  iliiH  Les  mes. , 

Tío,  lios  liemos  !in  ¡t!o  : 

1.1  oposición  lia  Irimir.KÍo. 

LcSIlll'S. 

Y  los  i'oiidos  han  Imj.kIo  : 

ioi-  (los  ¡¡arles  he  perdiiio. 

'ero  la  luanniosa  es  riea. 

Tiburtiü. 

y  eomo  me  he  de  rasar...     (Idati 
ñiiiero  á  ustedes  presentar 

Jj'smps. 

mi  esposa. 

¿Qué  signifiea'... 

Tihurcio. 
Tailco. 

Que  me  easo  con  ella  hoy. 
¿Qn«''  dier's?  .M  la  marquesa.) 

Marquesa 

Li'sincs. 
Isahi'l. 

■ques. 

Suya  seré. 
¿Qué  oii(o?  Pues  señor,  troné. 
(.1  la  marquesa.) 
I. a  eiioraltuena  le  dov. 

í.l    /.Vi///,/.'. 

¿Si- usted  m¡  mano  ad¡niliera... 

1. 

?>o  puede  ser. 

¡ucs. 

¡  Císmo ! 

1    'i'rciu. 

Va  . 

sefior  mar(pies,  easiiuA^^ 

1  ¡uta. 

con  don  Fernando.  %f¡^W 
[Ájianre  va  vi  ¡anuo  vliJii-iu.nlu. 
;^  i'udiera 

mi  (apilan  preferir 

a  un  seirelario  íoluyO^^    k 
dr  eml.ajada":'         /^ ^/ 


ESCENA   XX. 


•-^...í^ 


LOS    MlbMUS.    EL    DIPUTADO. 


\f|iio  nr»  Toflia  de  conseguir. 

\^  t'A  ministerio  cnyó. 

^      éi^"I^^>^  %  ¡  -^  "^'^'^  "''  soerelaria  ! 
;  V  lioy  qiio  Ulrilla  concluía 

lili  c.isaea  I 
Tihunio.      [Con  iruniu.)  Es  sensible. 
Miu'qiics.  ¡Oh  I 

Dijiulado.     Sil  nini,'esfa(l  se  lia  dignado 

elevanno  iiasta  el  poder, 

y  a  don  Eesmes  deponer, 
Mai'qucs,      (1  don  Lcsmcs.) 

I^^nales  hemos  quedado. 
Lí'smfs.        i  Vo  cesante  ! 
Tihiircio.  \  Oh  Providencia  ! 

Lcsvics.        ¿  Se  chancea  usted  ? 
J)i})ul(ulo.  No  tal. 

Lcsiius.        ¡Si  yo  soy  ministerial, 

siendo  ministro  vuecencia ! 
(El  díyulfido  habla  con  don  Tiburcio  sin  atender  á  don 

Lcsnii;.!.) 
Marques.      {'A  don  Lcsmcs.) 

Ño  hay  esperanza  remota... 
Lcsmes.        ¡De  servicio  tantos  años, 

y  este  premio!  ¡Oh!  ¡desengaños! 
¡  Y  luego  sea  usted  patriota  ! 
Marques.      Ya  nos  podemos  largar, 

(pie  estamos  demás  acpii. 

;,  No  hyuu"4?ce  á  usted  í* 
h'.snujs.  i Cv*'k  Sí  ; 


>  amónos. . .  a  conspu'ar. 
ESCENA    LETIMA. 

I 


o>  .MISM(;sYj(í^^'  ík  MAUQLES  í/   DON  LESNES. 


Ifijiiihidi).     í'nes  ."-oy  miiiislro,  y  uslf 
coiiIríhiiNÓ  a  (pie  lo  sea 
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pida  lo  quo  mas  desea , 
y  se  lo  concederé. 
Tiburcio.     Nada  quiero  :  si  he  votado 

contra  el  niinislerio,  lia  sitiO/ 

porque  salvar  lie  creído 

de  esla  manera  el  Estado. 

Si  bien  no  le  rige ,  entienda 

que  haré  lo  mismo  con  el , 

que  no  es  diputado  fiel 

quien  á  personas  detienda. 

No  hay  partidos  para  mi, 

aunque  yo  á  todos  respeto ; 

pero  á  ninguno  someto 

mi  conciencia  ;  pienso  asi. 

No  niego  que  hombres  honrados 

hay  en  todos ,  y  estos  son 

6in  ninguna  distinción 

por  mi  los  mas  apreciados. 

Los  deslinos,  los  honores 

no  me  pueden  deslumhrar: 

los  lie  visto  prodigar 

á  tantos  aduladores, 

que  los  miro  con  desden, 

y  me  basta  solamente 

que  al  verme  diga  la  gente... 

*¡alli  va  un  hombre  de  bien!!» 


mnntnmmmmf 

t^     FIX    DE    LA  COMEDIA.    ^^ 
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